Efecto de una secuencia de enseñanza aprendizaje sobre el comportamiento de separación de residuos sólidos en niños de 9 a 13 años by Rodríguez Rico, Liduina Eneida
  
 
 
 
EFECTO DE UNA SECUENCIA DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE  
SOBRE EL COMPORTAMIENTO DE SEPARACIÓN DE RESIDUOS SÓLIDOS  
EN NIÑOS DE 9 A 13 AÑOS 
 
 
 
 
 
 
 
LIDUINA ENEIDA RODRÍGUEZ RICO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
UNIVERSIDAD DE CIENCIAS APLICADAS Y AMBIENTALES U.D.C.A. 
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
MAESTRÍA EN EDUCACIÓN AMBIENTAL 
BOGOTÁ, D. C. 
2018 
 EFECTO DE UNA SECUENCIA DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE  
SOBRE EL COMPORTAMIENTO DE SEPARACIÓN DE RESIDUOS SÓLIDOS  
EN NIÑOS DE 9 A 13 AÑOS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
LIDUINA ENEIDA RODRÍGUEZ RICO 
Trabajo de grado para optar al título de magíster en Educación Ambiental 
 
 
 
Director 
KENNETH O. OCHOA V. 
 
 
 
 
UNIVERSIDAD DE CIENCIAS APLICADAS Y AMBIENTALES U.D.C.A. 
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
MAESTRÍA EN EDUCACIÓN AMBIENTAL 
BOGOTÁ, D. C. 
2018 
AGRADECIMIENTOS 
 
164. Desde mediados del siglo pasado, y superando muchas dificultades,  
se ha ido afirmando la tendencia a concebir el planeta como patria y la humanidad  
como pueblo que habita una casa de todos. Un mundo interdependiente no significa únicamente 
entender que las consecuencias perjudiciales de los estilos de vida, producción y consumo afectan 
a todos, sino principalmente procurar que las soluciones se propongan  
desde una perspectiva global y no solo en defensa de los intereses de algunos países.  
La interdependencia nos obliga a pensar en un solo mundo, en un proyecto común… (Carta 
Encíclica Laudato Si’ del Santo Padre Francisco Sobre el Cuidado de la Casa Común 2015). 
 
 
El logro de este proceso tuvo influencia de tanto personas naturales como jurídicas, esto 
es, las personas que en su calidad humana me favorecieron para pensarlo, concretarlo, vivenciarlo 
y llevarlo a término. Gracias a entidades como la Secretaría de Educación del Distrito y la 
Universidad de Ciencias Aplicadas y Ambientales (U.D.C.A.), que en sus procesos posibilitaron 
programas y vínculos que benefician la formación y cualificación profesional. Cordialmente 
agradezco la gestión de la directora de carrera y profesora María Mercedes Callejas R. y del 
profesor Kenneth Ochoa V. 
En cuanto a las personas, especialmente, mi compañera de trabajo y estudio Elcida 
Rivera, y el grupo de segunda cohorte de la maestría en Educación Ambiental. También los 
docentes parte de la U.D.C.A. en esta cohorte, quienes con su receptividad y experiencia 
enrutaron mi camino y abrieron tantas más opciones para profundizar en el engranaje escuela 
(persona)- comunidad-territorio y sostenibilidad. 
A mi familia: mis padres, mi hermano Gregorio e hija Danniela J., por su tiempo, su 
apoyo incondicional en diferentes aspectos, así como sus aportes y cuestionamientos, que me 
llevaron a un mayor análisis, en el cual afablemente incluyo a Claudia, Alexandra y Gustavo 
quienes ayudaron a fortalecer el quehacer con los niños y la experiencia investigativa. 
 
 
  
CONTENIDO 
 
RESUMEN ..................................................................................................................................................7 
ABSTRACT .................................................................................................................................................7 
1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA Y DE LA PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN. ................9 
2. OBJETIVOS ......................................................................................................................................11 
2.1 Objetivo general .....................................................................................................................11 
2.2 Objetivos específicos ..............................................................................................................11 
3. REFERENTES TEÓRICOS ...............................................................................................................12 
3.1 Marco de antecedentes ...................................................................................................................12 
3.1.1 La Educación Ambiental, Objetivos de Desarrollo Sostenible y el Manejo de los Residuos 
Sólidos  ............................................................................................................................................13 
3.1.2 La mirada en Colombia ......................................................................................................16 
3.1.3 Desde las instituciones educativas ......................................................................................18 
3.2 Marco teórico .................................................................................................................................21 
3.3 Marco conceptual ...........................................................................................................................30 
3.4 Marco demográfico ........................................................................................................................35 
3.5 Marco geográfico ...........................................................................................................................36 
4. MÉTODO ...........................................................................................................................................38 
4.1 Tipo de investigación .........................................................................................................................38 
4.2 Instrumento ....................................................................................................................................39 
4.2.1 Propuesta SEA ...........................................................................................................................39 
4.2.2 El juego MaraMb .......................................................................................................................46 
5. RESULTADOS ..................................................................................................................................48 
5.1 Respecto a las SEA ............................................................................................................................48 
5.2 Respecto a las observaciones puntuales .............................................................................................49 
5.3 Respecto al uso de metodología estadística ....................................................................................54 
6. DISCUSIÓN ......................................................................................................................................58 
7. CONCLUSIONES .............................................................................................................................61 
8. RECOMENDACIONES ....................................................................................................................64 
REFERENCIAS .........................................................................................................................................66 
ANEXOS ...................................................................................................................................................73 
 LISTADO DE TABLAS  
 
Tabla 1. Edad promedio relacionada al desarrollo cognitivo y moral…................................. ...... 32 
Tabla 2. Secuencia de Enseñanza-Aprendizaje “Dónde Voy”…….…………...………….……..40 
Tabla 3. Comparación ex-ante y ex-post de los residuos ............................................................... 49 
Tabla 4. Total de residuos dispuestos inadecuadamente, observación ex-ante y ex-
post……..………………………………………………………………………............................50  
Tabla 5. Total de disposición inadecuada de residuos según caneca de selección, observación ex-
ante y expost…………….……..…………………..……………………………………………. 52 
Tabla 6. Adecuada disposición de residuos …………….……………………………................ 53 
 
 
LISTADO DE GRÁFICAS 
 
Gráfica 1. Articulación entre la Política de Producción y Consumo Sostenible con las demás 
políticas ambientales y sectoriales …………………………………………...…………..............17 
Gráfica 2. Proceso del método  …………………………………………………………………. 37 
Gráfica 3. Comparación separación antes y después de la AI-SEA ……………….…………….50 
Gráfica 4. Total de residuos vs. inadecuadamente dispuestos …….……………………………..50 
Gráfica 5. Disposición inadecuada de residuos según caneca de selección, observación ex-ante 
…...………………………………………….…………….……………………………...............51  
Gráfica 6. Disposición inadecuada de residuos según caneca de selección, observación ex-
post………………………………………………………………….…………………................51 
Gráfica 7. Inadecuada disposición de residuos……….…………………..……..….…………….52 
Gráfica 8. Adecuada disposición de residuos……………………...……………………...……...53 
Gráfica 9. Prueba Z - Caneca Azul………………………………..……………………………..55 
Gráfica 10. Prueba Z - Caneca Verde …………………………………………….….......……... 56 
Gráfica 11. Prueba Z - Caneca Gris …………………………………...…………….…..….........57 
  
 
LISTADO DE ANEXOS 
 
Anexo 1. Información correspondiente a residuos contabilizados en caneca azul - plástico, antes y 
después de la aplicación del instrumento o secuencia didáctica……………………..…………..73 
Anexo 2. Información correspondiente a residuos contabilizados en caneca verde, antes y  
después de la aplicación del instrumento o secuencia didáctica……………………………..…..74 
Anexo 3. Información correspondiente a residuos contabilizados en caneca gris, antes y  
después de la aplicación del instrumento o secuencia didáctica…………………………….…...75 
 
 
LISTADO DE FOTOS 
 
Foto 1. Ejemplo de refrigerio entregado por la SED……………………………………………..76 
Foto 2. Percepciones de los estudiantes………………………………………………..….……...77 
Foto 3. Planteamientos de la situación real y la situación ideal, por los estudiantes…….………78 
Foto 4. Resultados de la primera actividad “Uniendo conceptos”………………………..………...79 
Foto 5. Trabajo segunda actividad “El cuento: es analizo y participo”………………...….……80 
Foto 6. Resultados de la actividad “Vivo y… afecto, 4 en 1”, sobre los videos………….………80 
Foto 7. Actividades del evaluar - Propuesta TEA……………………………………..….……...81 
Foto 8. Evidencias del evaluar en la última actividad de desarrollo y consolidación…..………..82 
Foto 9. Construyendo la sopa de letras del curso……………………………………….………..83 
Foto 10. Actividades de refuerzo………………………………………………………...……….84 
Foto 11. Actividades de recuperación concurso: “El ambiente y nuestro colegio” …….……….84 
Foto 12. Actividades de ampliación……………………………………………...…..….……….85 
Foto 13. Niños en el juego “MaraMb”………………………...………………………….……..86 
 
  
RESUMEN 
 
Los seres humanos, desde sus comienzos, han establecido comportamientos o estilos de vida, a 
partir de los diferentes aspectos relacionados con las actividades diarias, y por los cuales dejan 
una huella ecológica con la generación de residuos. Al dar una mirada a su manejo, se encuentra 
que este es una problemática mundial, señalada dentro de los objetivos de la Agenda de 
Desarrollo Sostenible 2030 (UN, 2016), la cual es además imperativo atender.  
Presente también en el Colegio Compartir Recuerdo (sede B) de la localidad de Ciudad 
Bolívar, se trabajó con estudiantes de 9 a 13 años, en procura de favorecer la apropiación de 
hábitos, por medio de la intervención de una secuencia de enseñanza-aprendizaje denominada 
“Dónde Voy” y estructurada para el cambio de comportamiento en el adecuado manejo de 
residuos sólidos y con la aplicación del ‘ciclo de aprendizaje 7E’. Se utilizó una evaluación de 
impacto en el grupo, es decir un ex-ante y un ex-post, que correspondía a observaciones 
puntuales por 30 días de ejecución del grupo a la separación de residuos. El análisis muestra 
resultados en la secuencia y en el desempeño del muestreo focal. Concretamente de estos se tiene 
que aunque el porcentaje puede ser representativo, no lo es luego del mes de su consideración, 
pues solo se evidencia el cambio en un 17,02 %. Por tanto, los resultados hacen reflexionar 
acerca de la necesidad de mantener la recordación sobre el tema, en los estudiantes, con 
estrategias diversas. 
 
 
ABSTRACT 
 
Human beings, from their beginnings have established behaviors or lifestyles, from the different 
aspects related to daily activities, and for which they leave an ecological footprint with the 
generation of waste. When looking at its management, it is found that this is a global problem, 
identified within the objectives of the 2030 sustainable development agenda (UN, 2016), which is 
also imperative to address. Also present at the Colegio Compartir Recuerdo (headquarters B) in 
the town of Ciudad Bolívar, students from 9 to 13 years old were worked on, trying to favor the 
appropriation of habits, through the intervention of a teaching-learning sequence called “Where I 
go” and structured to change behavior in the proper management of solid waste and with the 
application of the ‘7E learning cycle’. An impact assessment was used in the group, that is, an ex-
ant, an ex-post, which corresponded to specific observations for 30 days of the group’s execution 
to the separation of waste. The analysis shows results in the sequence and in the performance of 
the focal sampling. Specifically of these is that although the percentage may be representative, it 
is not after the month of consideration, because only the change is evidenced by 17,02 %. 
Therefore, the results make us reflect on the need to maintain the remembrance on the subject in 
students with different strategies. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA Y DE LA PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN 
 
Un individuo en la interacción con el ambiente (social, natural, etc.), ha de asumir 
responsabilidades, de tal manera que se plantee acciones no solo para suplir necesidades, sino que 
estas posibiliten el cuidado del entorno involucrando diversos aspectos que hacen parte del vivir, 
como los recursos del agua, la energía y, más específicamente, el manejo de residuos, en el cual 
convergen los anteriores. Es aplicar los momentos del proceso de la regla de las “erres”, que 
dependen directamente del consumidor, tales como la adecuada separación en la fuente o la 
reducción en el consumo y menos gasto de recursos, lo cual evitará otras problemáticas de 
salubridad, generadas por la inadecuada disposición de los residuos, sean de envases o de 
alimentos, que producen contaminación y esto atrae plagas y enfermedades.  
Estos aspectos, sobre los que habla Jaramillo (2002) como riesgos indirectos, se refieren a 
la proliferación de animales, portadores de microorganismos que transmiten enfermedades —
conocidos como vectores— dentro de los cuales están las moscas, los mosquitos, las ratas y 
cucarachas, que además de alimento, encuentran en los residuos sólidos un hábitat propicio para 
su supervivencia y reproducción, lo que acrecienta la posible transmisión de enfermedades, desde 
simples diarreas hasta cuadros de tifoidea u otras dolencias de mayor gravedad. A partir de lo 
cual, la Secretaría de Salud de Bogotá, en visita institucional a la sede B del Colegio Compartir 
Recuerdo, determinó su cierre preventivo durante una semana, en dos fechas diferentes, en los 
años 2014 y 2015, al dar concepto desfavorable, lo cual se presentó como el problema por 
resolver en la institución.   
Además, en la comunidad educativa del Colegio Compartir Recuerdo (IED), sede B, de 
los productos o elementos de consumo que tienen los estudiantes, y principalmente los que 
reciben de refrigerio, hay residuos que no tienen un manejo adecuado, lo cual es una tarea por 
promover. Se debe reconocer que por parte de las políticas del Ministerio de Educación Nacional 
y de la Secretaría Distrital de Salud, en cuanto el sistema de producción de los refrigerios, no se 
observa la reducción desde la fuente, ya que de un alimento o paquete que proveen para un 
estudiante, se cuentan entre tres o cuatro bolsas plásticas. Esto confirma, según señalan Akenji & 
Bengtsson (2010), que la dimensión más visible del problema del empaquetado es el residuo 
resultante.  
Estas situaciones y observaciones hacen necesario generar actividades educativas 
enfocadas en cambiar el conocimiento, el afecto, las actitudes y los comportamientos respecto a 
la reducción y separación de residuos sólidos en la fuente, disponiéndolos apropiadamente como 
las tareas más directas orientadas a las edades intermedias en la educación formal y reconocer 
qué tanto puede influir la planificación de estas y la intervención con juegos en una situación 
cotidiana del ser humano; para el caso, el adecuado manejo de residuos sólidos y una mirada para 
mejorar los estilos de vida. Por lo cual, se trabajó sobre la pregunta: ¿Qué efecto tiene la 
secuencia de enseñanza-aprendizaje “Dónde Voy” sobre el comportamiento de separación de 
residuos sólidos en niños de 9 a 13 años, del Colegio Compartir Recuerdo IED?  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2. OBJETIVOS 
 
2.1 Objetivo general 
Determinar el efecto que tiene la secuencia de enseñanza-aprendizaje “Dónde Voy” sobre el 
comportamiento de separación de residuos sólidos en niños de l0 a 13 años del Colegio 
Compartir Recuerdo IED. 
 
2.2 Objetivos específicos  
o Cuantificar la disposición de los residuos por parte de los estudiantes con edades de 9 a 13 
años del Colegio Compartir Recuerdo IED. 
o Analizar la intervención de la secuencia de enseñanza-aprendizaje “Dónde Voy” en los 
estudiantes de grado 5º de la IED Colegio Compartir Recuerdo. 
o Evaluar el cambio comportamental relacionado con la separación de residuos sólidos en la 
fuente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
3. REFERENTES TEÓRICOS 
 
3.1 Marco de antecedentes  
 
El manejo de residuos ha sobrepasado las dimensiones que las sociedades le habían establecido, 
es decir, el uso de recursos para la producción de cualquier objeto está conllevando la escasez de 
estos, y los resultantes del uso en los procesos productivos y el lugar para disponer esos 
resultantes se dan sin control y pueden ser altamente contaminantes. Esto los convierte en una 
problemática local, nacional y mundial, la cual afecta en todos los ámbitos (ambiental, social y 
económico, entre otros).  
 En la afectación mundial, se destacan las ciudades con gran población de los países de 
América Latina y el Caribe. Así, el control y manejo de los residuos sólidos se ha convertido en 
un serio problema (Vera, M.; Macías, G.; Boza, J.; Loor, M.; Tenorio, D. & Meza, 2016). 
Señalan igualmente, Minghua et al.(2009), citados por Abarca-Guerrero, Maas & Hogland 
(2015), que los niveles crecientes de población, la economía en auge, la rápida urbanización y la 
mejora de los estándares de vida comunitaria han acelerado mucho la tasa de generación de 
residuos sólidos municipales en los países en desarrollo (Abarca-Guerrero, Maas, & Hogland, 
2015). El proceso de expansión urbana ha generado, entre otros problemas, presiones crecientes 
sobre servicios e infraestructura, entre ellos la disposición de desechos sólidos (Brito & Pasquali, 
2006). La intervención del hombre con su raciocinio y capacidad de transformación en la 
naturaleza muestran también la introducción de un ambiente humano basado en la contaminación 
y la degradación ecológica (Juárez, 2007). 
 El cambio se ha producido fundamentalmente en la segunda mitad del siglo XX en los 
patrones de producción y consumo, que han conducido a un agravamiento del problema de la 
eliminación de los residuos sólidos en casi todas las ciudades (Di Pace & Crojethovich, 1999), 
donde las actividades humanas (Van Vugt, 2009) son responsables de agotar los recursos 
naturales, contaminar el medioambiente y reducir la biodiversidad. Según la Evaluación de 
Ecosistemas del Milenio (Millennium Ecosystem Assessment), el ecosistema mundial ha 
empeorado más rápidamente en los últimos cincuenta años, que en el resto del registro histórico 
(Corral, 2010).  
 
El manejo integral de los residuos sólidos aún representa uno de los retos más 
importantes que enfrentan las autoridades de los gobiernos nacionales, las 
municipalidades, los prestadores de servicios y la comunidad en general. Los 
estilos de vida, los altos niveles de consumo, los materiales usados en la 
producción industrial y la introducción de materiales persistentes en las 
actividades cotidianas de las personas tienden a incrementar los volúmenes de 
residuos sólidos (Stefan, 2010, citado por Guevara, 2013). 
 
 Habiendo, por tanto, sido reconocida hace más de 25 años esta situación como una 
problemática, ya que desde 1992 en la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro, los líderes 
mundiales reconocieron que la causa principal del deterioro continuo del medioambiente mundial 
es el patrón insostenible de consumo y producción (Akenji & Bengtsson, 2014). Entonces se hace 
más imperativo un accionar de control y cambio ante estos patrones y el manejo de residuos 
sólidos 
 
3.1.1 La Educación Ambiental, Objetivos de Desarrollo Sostenible y el Manejo de los 
Residuos Sólidos 
Los comienzos por abrir los ojos a la sociedad y dar directriz a la problemática de la 
contaminación, uso de recursos y demás, llevaron a fortalecer las propuestas y acciones, en la 
educación ambiental, sobre la cual se razona y escribe desde hace más de cuatro décadas, 
propiamente en la Conferencia de Estocolmo, en 1972, que hace referencia al proceso de 
promoción de programas sobre asentamientos humanos y hábitat, y a las prácticas discursivas y 
concretas para una convivencia con el ambiente que considere el futuro. Porque como manifiesta 
Leff en el prólogo para el libro La formación ambiental superior 1948-1991: 
 
Los textos plasmados en los documentos producidos por los organismos 
internacionales en la promoción de la educación ambiental no se transmiten como 
mandato y norma capaces de ser adoptados por las instituciones encargadas de su 
desarrollo y ejecución. Ese proceso requiere de momentos de reflexión y de 
asimilación; de creatividad intelectual, de diálogo y concertación académica; de 
negociación política y gestión administrativa (Saenz, 2012). 
 Visto de esa manera, se enfatiza en que la educación y los propósitos de las personas en 
cuanto su ambiente y lo que se produce en él y de él, incumbe a varios desde diversos roles. En 
los cuales cada uno aportará al rescate de su sociedad, más cuando se plantea que los fines de la 
EA, han de ser una educación “para transformar la sociedad”; una educación que incite a los 
individuos a interpretar, comprender y conocer la complejidad y globabilidad de los problemas 
que se producen en el mundo y enseñe actitudes, conocimientos, valores, comportamientos, etc., 
que fomenten una forma de vida sostenible (Álvarez & Vega, 2009). Y que estas enseñanzas 
también están en las personas que gobiernan, sea al estar en las entidades públicas centrales o 
hacer las políticas, y que tienen en mano el cambio social, haciendo de la cualificación de los 
gobernantes y mandos medios una tarea indispensable para interactuar con ellos con un lenguaje 
común en lo referente a los asuntos ambientales, acogiéndose a través de voluntad política 
(Sepúlveda, 2014).  
En lo correspondiente a la articulación de las políticas, respecto al manejo de residuos y 
los aspectos que desde la población los circundan, es importante destacar la ejecución del 
programa Agenda 21 de las Naciones Unidas, en 1992, y más concretamente, en el cambio de 
siglo con el señalamiento de los Objetivos del Milenio (ODM), específicamente el número 7: La 
sostenibilidad del medioambiente, y en continuación de esa comisión, la propuesta de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) (PNUD, 2015), que cuenta en su objetivo número 12: 
Producción y consumo (garantizar modalidades de producción y consumo sostenibles) con 
directrices o metas sobre la gestión de residuos, las cuales han de haberse alcanzado en 2030, 
como son: reducir a la mitad el desperdicio de alimentos por la proyección de venta y reducir las 
pérdidas de alimentos en las cadenas de producción y suministro; para el caso, disminuir 
ampliamente la generación de desechos a través de prácticas de prevención, organización, 
reducción, reciclado y reutilización. Además, garantizar que se tenga la información y los 
conocimientos pertinentes para el desarrollo sostenible y los estilos de vida en armonía con la 
naturaleza (UN, 2016).  
El situar la Producción y Consumo Sostenibles (PCS), señalan Akenji & Bengtsson 
(2014) como un Objetivo de Desarrollo Sostenible independiente o como un objetivo transversal 
incrustado en otros objetivos. Advertir la conclusión sobre lo más crítico y establecer 
subobjetivos e indicadores en apoyo a la vigilancia de los objetivos de PCS, así como la 
integración de la educación ambiental en el proceso educativo, muestran la importancia de: 1. 
Educar en la complejidad ya que el medio con sus componentes de naturaleza diferente, en 
interacción continua, hace necesario educar a través de sus transformaciones, sin comunicar una 
certeza. 2. Educar en valores. Al no existir una respuesta única, todas las respuestas que se den 
están cargadas de valor. 3. Educar en la acción. Partiendo de que la acción es el objetivo de la 
educación ambiental, apuntando esencialmente a la acción colectiva (Peña, Trapote, Martín, & 
Pérez, 2008). 
Entonces estas características pueden estar implícitas en los preceptos para trabajar en 
favor del planeta, destacando que los ODS y la EA se han provisto desde entidades mundiales a 
los diferentes gobiernos como fundamentales frente a diversos reportes, como el de los 
investigadores Hoornweg & Bhada-Tata (2012), consultores del Banco Mundial, retomados por 
Romero (2016) y quienes señalan que: frente a los hábitos de consumo y la relación con el 
aumento desmandado de la población, para el año 2025 se proyecta al doble la generación de 
Residuos Sólidos Urbanos (RSU) basados en la producción per cápita, al pasar de 1,2 a 1,42 
kg/habitante/día en los siguientes 15 años y así se efectuará la producción de ahora en residuos 
sólidos de 1.300 millones Tn/año, que para el 2025 será de 2.200 millones. Los datos 
concernientes a RSU son relevantes si se considera que estos se componen de los residuos sólidos 
de instituciones y los domiciliarios, con mayor presencia, y requieren un tratamiento de separar 
en los tres principales grupos, en el mismo sitio de generación, para facilitar su canalización y 
tratamiento final (Quintero, Teutli, González, Jiménez, & Ruiz, 2011). Además se debe precisar 
la reflexión y puesta en marcha de estas acciones que conciernen también con las prioridades de 
los gobiernos y las personas a cargo, para evitar el consumismo y procurar el Desarrollo 
Sostenible. Según Akenji & Chen (2016), en 2050 sin cambios radicales en los sistemas de 
producción-consumo, el provecho de los recursos de tres planetas sería necesario para apoyar los 
niveles de consumo proyectados (Global Footprint Network). Y sobre esto se viene haciendo 
referencia en diversas formas, como lo expresa Novo (2009), quien retoma en este tiempo lo 
señalado hace más de cuatro décadas: citando a  la Unesco (1976) “Deben ponerse en tela de 
juicio las políticas encaminadas a aumentar al máximo el rendimiento económico sin tener en 
cuenta sus consecuencias sobre la sociedad y sobre los recursos disponibles para mejorar la 
calidad de vida. En la actualidad es expuesto por otros autores, como los citados por Abarca-
Guerrero et al. (2015), al indicar que las municipalidades han fracasado en la gestión de los 
residuos sólidos debido a factores financieros y por (Moghadam et al., 2009) los políticos asignan 
baja prioridad a los residuos sólidos en comparación con otras actividades municipales. Y 
retomando los ODS como resoluciones, es decir, que no son vinculantes sino de carácter ad 
libitum. Ese carácter de no obligatoriedad conlleva que los planes generalmente se queden en el 
papel y no se desarrollen, o si se ejecutan presenten deficiencias.  
 
3.1.2 La mirada en Colombia 
En Colombia, la EA está presente también a nivel nacional y local ya que, desde lo legal, se 
estableció en 1974 una de las primeras intervenciones con el Decreto Ley 2811, “Por el cual se 
dicta el Código Nacional de Recursos Naturales Renovables y de Protección al Medio 
Ambiente”. En subsiguientes años se han incorporado nuevas restricciones, exigencias y 
claridades sobre el manejo de recursos y de residuos, que versan sobre la propuesta de las 
Naciones Unidas, correspondiente a los ODS y los cuales en sus resoluciones buscan en los 
próximos 15 años provocar la gesta en las esferas de importancia crítica para la humanidad y el 
planeta en cuanto: las personas, el planeta, la prosperidad, la paz y las alianzas (Naciones Unidas, 
2015). En ellas está la aprobación, en 2002, de la Política Nacional de Educación Ambiental 
como apertura para los cambios prioritarios en el pais, los cuales plantean una construcción de 
sociedad más equilibrada, preocupada por los recursos no solo desde lo natural, sino que incluya 
lo sociocultural, promoviendo el respeto a la diversidad y el rol de agente de transformación por 
parte del hombre, en el marco de lo global (MAVDT & MEN, 2003), y que es fortalecida con la 
Política Nacional de Producción y Consumo Sostenible del Ministerio de Ambiente, Vivienda y 
Desarrollo Territorial, en 2010, la cual muestra que hay una interrelación entre los diferentes 
entes, políticas y acciones como los procesos de educación y participación que contribuyan a la 
formación de ciudadanos conscientes de sus derechos y deberes ambientales, promoviendo usos y 
consumo sostenible (Ministerio de Ambiente Vivienda y Desarrollo Territorial, 2010). 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
Gráfica 1. Articulación entre la Política de Producción y Consumo Sostenible con las demás 
políticas ambientales y sectoriales 
 
En tiempos intermedios, se destaca por su apuesta al ejercicio directo de la persona, el 
Decreto 3695 de 2009 que como mecanismo de acción tiene el “comparendo ambiental”, un 
instrumento de cultura ciudadana, que propicia estímulos a las buenas prácticas. Así, la 
Educación Ambiental deberá procurar su  
 
Integración a la sociedad en torno a la generación y articulación de propuestas que 
busquen la consolidación de una cultura ambiental en el planeta, que atienda las 
emergencias que demanda la sociedad actual en la transformación de las relaciones 
de los individuos con el entorno (Flores, 2012, p. 94).  
 
La problemática ambiental de los residuos sólidos en Colombia, especifica Salcedo 
(2004), determina la política de residuos sólidos a nivel nacional y está asociada con los 
siguientes aspectos fundamentales: a) Patrones de consumo que suscitan patrones de producción 
insostenible de residuos, b) Carencia de conciencia y cultura ciudadana respecto al manejo de los 
residuos sólidos (MRS), a pesar de la acentuada sensibilización, y c) La pérdida del potencial de 
aprovechabilidad de los residuos, pues son mezclados en el origen, entre otros. Según Montoya 
R. & Martínez (2013) al citar a Rodríguez (2009) “en la medida en que se sigan generando 
desechos y no exista una política aplicada de reducción, reutilización y reciclaje seguirán 
requiriéndose grandes terrenos para disponer los desechos”. Algo también perjudicial al 
ambiente. Estos son ejemplos de no cumplimiento de las normas o determinaciones legales y 
muestran que se complejiza más el problema de manejo de residuos. Desde los estudios para esta 
zona de América Latina y el Caribe, se presenta que “mejorar en el manejo de residuos sólidos, 
requiere de voluntad por parte de los gobiernos, fuertes inversiones para la realización de estudios 
y el desarrollo de proyectos de ingeniería, y educación continua de la ciudadanía” (Sáez, 
Urdaneta, & Joheni, 2014).  
Paralelamente, hay gestiones positivas, como es el caso del estudio realizado en una 
comunidad donde se vinculaba en la escuela-comunidad la simultaneidad de estrategias, 
expresada en la tendencia a actuar proambientalmente; por tanto, es en el plano de los grupos 
ciudadanos y la comunidad donde podrían encontrarse los elementos complementarios y en el 
papel de ‘eje y bisagra’ de la escuela. El primero por la potencia que ofrece en el proceso y la 
segunda al tener que funcionar como vinculadora y dinamizadora de los entornos, que sin ser una 
relación lineal (Guevara, 2013), es promotora al reconocer necesidades y acciones concernientes 
a acontecimientos diversos, como es el manejo sustentable de residuos. Se reconoce además 
desde la Política Nacional de Educación Ambiental que “se entiende la Educación Ambiental 
como un proyecto de transformación del sistema educativo, del quehacer pedagógico en general, 
de la construcción del conocimiento y de la formación de individuos y colectivos”(MAVDT & 
MEN, 2003) y así es su acercamiento como propósito de los ODM. 
 
3.1.3 Desde las instituciones educativas 
En lo que respecta al sector de las instituciones educativas, hay estudios principalmente de otros 
países, así como en instituciones de educación superior, entre estos de México, sobre la 
disposición de canecas. “Era necesario implementar un sistema de tres etapas de adquisición y 
colocación de contenedores; estos se escogieron en función al estudio de generación y cálculo del 
peso volumétrico de los residuos sólidos” (Quintero et al., 2011). Haciendo precisión en 
cantidades, en Perú “se identificó una producción de 0,16 kg/Alum/día” para una institución 
educativa con características similares a la del objeto de estudio. Las deficiencias en diferentes 
etapas del manejo de residuos sólidos se da estrictamente por desconocimiento de métodos y 
técnicas adecuadas (Saez, Urdaneta, & Joheni, 2014).  
Cabe destacar la existencia de varios estudios con información ampliada sobre los 
beneficios de la separación de residuos, como el estudio ejecutado en una institución mexicana, 
en un proceso de varios años, en el cual al analizar la separación de residuos sólidos, se logró la 
disminución en el volumen de basura en el primer año y en los siguientes años en otras etapas. Al 
incluir la separación de diversos materiales, se incrementó la favorabilidad para reciclaje y de no 
transportación al relleno sanitario, es decir, mejora en el adecuado MRS  
 
Durante el año 2000, en el cual no se realizaron acciones de separación [en la 
institución], la cantidad de basura generada fue de 77.280 kg, es decir, un 
promedio mensual de 6.440 kg. Cantidad que representaba un volumen anual de 
1.646 m3 o mensual de 137,4 m3. Después de la separación de los orgánicos, en el 
año 2001, menguó a 40.824 kg o 3.402 kg mensuales, es decir, la basura que fue 
enviada al relleno sanitario de la ciudad disminuyó un 47 % en relación con el 
[sic] año 2000, y en términos de volumen, ya era solamente de 73 m3. 
En los dos años siguiente fueron retirados…, además de los orgánicos, el vidrio, 
plástico, papel de oficina y el cartón, con lo cual el volumen de los desechos 
enviados al relleno sanitario se redujo a 32.256 kg (2.688 kg/mensuales) en 2002, 
y 25.704 kg (2.142 kg/mensuales) en 2003, representando un volumen de 57 m3 y 
46 m3 de basura, respectivamente. En otras palabras en 2002, en comparación al 
año 2000, fue enviado al relleno sanitario 58 % menos basura, y en 2003 un 67 % 
menos (Maldonado, 2006). 
 
A nivel nacional, se encuentran tres estudios sobre la producción de residuos sólidos en 
diversos contextos como el residencial, el de las plazas de mercado y el de instituciones 
educativas, en Villavicencio y Medellín, el municipio de Cereté (Córdoba) y el corregimiento de 
Morelia (Risaralda). Más concretamente a nivel local, en el Distrito Capital (Bogotá), la mayoría 
de los trabajos apuntan a centros de educación superior (con participación de mayores de edad) 
indagando por las actitudes de la población acerca del tema. En las universidades, hay ejemplos 
como el de Martínez & Montoya Rodríguez (2013) quienes identificaron MRS de empaques 
generados en zonas de alimentación dentro de la universidad, lo cual mostró la pertinencia de un 
proyecto piloto de investigación que promueva la minimización de residuos en la institución, 
debido esencialmente a que la Universidad El Bosque genera aproximadamente 1.400 kg 
semanales de residuos; de esta cantidad se producen 375 kg semanales de empaques, con el 
reparo de no lograr la separación adecuada de los residuos en la fuente base para materializar un 
adecuado manejo de estos, en razón a que, por un lado, los empaques están contaminados con 
materiales orgánicos provenientes de residuos de alimentos y, por otro, que los empaques son 
creados con mezclas de materiales como cartón, plástico y metal, lo cual inhibe a la comunidad 
universitaria para identificar cómo debe ser separado el empaque en los puntos ecológicos.  
Los estudios referentes a grupos de educación básica muestran diferentes orientaciones. 
Entre ellos, García (2015) expone los postulados y las investigaciones de diferentes autores, sobre 
la valoración y el reconocimiento de las actitudes, los conocimientos y las intenciones de 
distintas muestras de estudio, la mayoría estudiantes de diferentes edades y contextos, a la vez 
que presenta los resultados del estudio con niños de un colegio de la localidad de Bosa, sobre 
actitudes proambientales.  
También está el estudio de Cárdenas-Frías (2016), el cual muestra la percepción sobre los 
plásticos directamente, y aun siendo favorables sus conclusiones pone de manifiesto que “aunque 
un gran número de personas tiene actitudes y conocimientos ambientales adecuados, su actuar no 
es coherente”.  
El trabajo investigativo sobre las representaciones sociales hecho por (Pérez, Porras, & 
González, 2007) expone los resultados que desde instituciones educativas de 19 localidades hay 
sobre ambiente y educación ambiental, señalando una mirada dividida entre subsistemas 
biofísicos y socioculturales, y el quehacer que se apoya en los proyectos educativos ambientales, 
tendientes a ciertos activismos como las campañas de arborización, de disminución de residuos o 
colectas (reciclatones) y las salidas, entre otros. A partir de lo anterior, la investigación en la 
escuela básica sobre el hacer en el comportamiento está al margen de la exploración en las 
dinámicas para el manejo de los residuos sólidos y las acciones prácticas, y es relevante su 
proceder en estas. Se eligió el tema de residuos sólidos urbanos porque es un problema cotidiano 
y local, el cual se puede observar en la realidad que nos rodea. Además, se detecta que esta 
temática no se encuentra muy desarrollada en los colegios. 
 
3.2 Marco teórico  
Cuando se piensa en residuos se pone de manifiesto el ejercicio de la producción de algo, y de 
allí, el uso de recursos y cómo las personas han intervenido en la naturaleza y el ambiente 
próximos, con un marcado ángulo antropocéntrico de satisfacción de las necesidades humanas sin 
considerar hasta qué punto era perjudicado en toda su dimensión el ecosistema que proveía los 
recursos y asimilaba los residuos. Así lo afirma Casas Mayra en la publicación de Farah & 
Vasapollo (2011). En este planteamiento sobreviene el análisis acerca de que cuando se habla del 
manejo de residuos es necesario dar cuenta de dónde vienen dichos residuos. Concluyendo 
siempre, que es una de las actividades desarrolladas por el hombre, las cuales desde inicios de la 
historia del ser humano ha estado en búsqueda de su supervivencia, al requerir el uso y 
apropiación de los recursos que ofrece el ambiente, y ha llevado no solo al uso sino al abuso, de 
tal demanda, que ya es considerada degradación ambiental, porque en la actualidad se amenaza 
gravemente el futuro de la humanidad por acercarse peligrosamente a los límites del planeta e 
incluso haber superado ya algunos de ellos (Vilches & Gil, 2015) y porque “Somos la primera 
generación consciente del nuevo riesgo global que enfrenta la humanidad, por lo que recae sobre 
nosotros cambiar nuestra relación con el planeta”, señalado en el tercer simposio de 
Sostenibilidad Ambiental, en mayo de 2011. Lo que hace imperativo implementar soluciones 
para manejo y control de residuos sólidos y también las acciones humanas. 
Este aspecto sería el desarrollo sostenible o el rol que tienen las visiones sustentables del 
mundo, es decir, las creencias ambientales relacionadas con el balance entre las necesidades 
humanas y las de los ecosistemas (Corral, 2010), o de nuestro suscitar, [pues] la sostenibilidad no 
es solo una cuestión entre nosotros los seres humanos. Es también un problema gravísimo de 
nuestras relaciones con la biosfera, de la forma en que nos apropiamos de los recursos, 
explotamos la naturaleza, gestionamos los bienes comunes y consideramos los límites de los 
ecosistemas (Novo, 2009). En esta línea de acciones es como se llega al concepto de 
consumismo, ya que cuando hay un excesivo e innecesario consumo se repercute y se abandonan 
las condiciones de lo sostenible. La educación puede contrarrestar la tendencia natural a realizar 
actos equivocados, pero la inexorable sucesión de generaciones requiere que la base de este 
conocimiento se recuerde constantemente (Hardin, 2004). 
Se trata de entender desde la existencia del recurso en un lugar determinado del planeta, 
cuando se actúa sobre él, generalmente transformado en procesos o diversos ciclos, haciendo un 
producto-residuo, el cual en su manufactura habrá requerido de múltiples recursos. Proponiendo 
dimensionar información sobre la problemática (Vera, M.; Macías, G.; Boza, J.; Loor, M.; 
Tenorio, D. & Meza, 2016), el plástico está hecho de petróleo, que es un elemento no renovable, 
por lo tanto, cada vez más caro. Recuperar dos toneladas de plástico corresponde a ahorrar cerca 
de una tonelada de petróleo. Otro ejemplo muy común es el papel: para elaborar una tonelada de 
papel es obligatorio talar 17 árboles, utilizar alrededor de 52.000 litros de agua y consumir 
12.300 kW/h de energía eléctrica. 
 
Existe una gran diversidad de investigaciones alrededor del mundo que intentan 
explicar las conductas y los comportamientos en favor del ambiente (Aguilar, 
2006; Barr & Gilg, 2007; Berenguer & Corraliza 2000; Cotrell et al., 1997; 
González, 2002; Harland, 2007; Hines, Hungerford & Tomera, 1987; Hyeon, Kim 
& Jeng, 2000; Kaiser & Shimoda, 1999; Kals, Schumacher & Montana, 1999; 
Martínez, 2004; Stern, 2000). Con base en estos estudios, se eligieron nueve 
factores psicosociales (información, control de conducta, responsabilidad, norma, 
eficacia, confort, afinidad emocional, aspectos contextuales y demográficos) para 
explicar las conductas de separación de desechos sólidos (Solís-Salazar, 2010). 
 
En consecuencia, al revisar las teorías en las que se apoya el comportamiento de los seres 
humanos relacionado con el ambiente y su cuidado, y particularmente con el manejo de los 
residuos sólidos, se encuentran los estudios que ponen énfasis en las creencias o intenciones de 
las personas.  
Es importante recalcar que estas acciones requieren concretamente del hacer de las 
personas, es decir, de desarrollar comportamientos o costumbres que conlleven la protección del 
ambiente o sean proambientales. Mencionado por Calderón & Bustos (2007), Bustos (2003), 
definió el comportamiento proambiental (CPA) como el proceso restaurador que se ha querido 
aprender como una respuesta a la degradación ambiental. El comportamiento proambiental es una 
clase de elección social y temporal que requiere que el actor adopte comportamientos en aras de 
un futuro mejor para sí mismo, para otras personas y para la sostenibilidad ambiental (Sara & 
Nurit, 2014), sobre la validación de experiencias individuales (personales) y colectivas. 
Si los patrones de comportamiento dan forma al estilo de vida, entonces desde una 
perspectiva de sostenibilidad, los estilos de vida también definen la huella, [en este caso 
ecológica]. Así, todos tienen la responsabilidad de entregar una mejor sociedad humana y un 
planeta mejor para el futuro de las generaciones (Akenji & Chen, 2016). De acuerdo con los 
estilos de vida se puede problematizar qué ocurre con los ciudadanos en el tránsito habitual por la 
ciudad con respecto a qué hacen con los desperdicios que generan en sus acciones cotidianas por 
fuera del espacio del hogar, así como cuáles son sus prácticas cotidianas al caminar por la ciudad, 
al transitar por un espacio verde (Delorenzi, 2010), recalcando que el comportamiento pro 
ambiental debe formar parte de la rutina de las personas, ser experimentado en diversas áreas de 
la vida e incorporado en sus hábitos (Cárdenas-Frías, 2016).  
La esencia del ser humano al ser parte de lo social y cultural, presenta la complejidad de 
intervenir o asumir que el cambio de las prácticas en relación con la sustentabilidad debe incluir 
acciones de tipo global y colectivo, lo cual implica la descripción de contextos individuales de 
aprendizaje, no necesariamente formal, y que pone de manifiesto una amplitud de relaciones 
directas e indirectas, como en la afirmación de que el comportamiento humano no puede 
explicarse adecuadamente si aislamos a las personas de los entornos en que se desenvuelven, la 
conducta de los individuos varía en función de aspectos concretos de la cultura donde ocurren, es 
decir, de la situación en la que se desarrolla la tarea (Guevara, 2013). Es un actuar ya incorporado 
que se muestra en los diferentes contextos y que es el hogar su principal forjador. Los individuos 
y los hogares necesitan para comprender los impactos de sus elecciones, las posibles alternativas 
disponibles y reconocer qué soluciones, aunque difíciles a nivel individual, pueden contribuir a la 
sostenibilidad de la sociedad en general y el ambiente (Akenji & Chen, 2016). Y que, de manera 
óptima, todos comprendan la importancia de estilos de vida sostenibles y las actitudes necesarias 
para hacerlas realidad. 
Se debe considerar que los aspectos sociales y culturales trascienden al aspecto educativo, 
ya que se puede percibir a la escuela como un referente o espejo de estos. Como expone María 
Novo, es introducir en el corazón del acto educativo los problemas de la sociedad, desde la escala 
local hasta la global (Novo, 2009, p. 356), fomentando la responsabilidad colectiva y potenciando 
así el carácter transformador y liberador que puede tener la educación (Novo, 2009). Es 
fundamental trabajar en esta, las situaciones ambientales de manejo de residuos y de recursos y 
llevar en ella a promover comportamientos proambientales. La reflexión sobre el hecho, como 
señala Acosta L. en (Farah & Vasapollo, 2011) “no es solo una cuestión de recursos físicos, 
depende decisivamente de las capacidades de organización, participación e innovación de los 
habitantes del país”. Y en el mismo sentido, de la misma publicación, refiere Ascarrunz, al 
recalcar que “asumiendo que los recursos naturales son finitos y que su explotación genera 
efectos perversos directos en la reproducción de los ecosistemas y en la reproducción de la 
población y las comunidades”. 
Existe otro aspecto dentro del interrelacionarse a destacar y es los cambios de la cultura o 
como expresa (Castillejo, Colom,  Alonso Perez, Rodríguez , Sarramona,Touriñan, & Vázquez, 
(2011), estamos ante una nueva cultura donde el consumo se prioriza, incidiendo aun en la escala 
de valores, llegando a afectar los niños, quienes en su contexto social parece acercar, casi 
“lanzarlos” a ser consumidores insaciables, con presencia de las bioindustrias, los eco-productos 
y la oferta de mejores tecnologías, ligeras y limpias. Llevando a una nueva modalidad de 
consumo: el eco consumismo. Pero donde sin limitar el consumo general se mantiene la 
problemática, que exige de los agentes de socialización (familia, escuela, etc.) como referentes de 
la conducta en este terreno. 
Se señala entonces, como punto de referencia en lo que debe apropiarse dentro del manejo 
de residuos sólidos, en usanza la regla de las “tres erres”, simplemente “3R” o también nombrada 
“las tres erres de la ecología”. Esta es una propuesta popularizada sobre hábitos de consumo 
expuesta por la organización ecologista Greenpeace. Concierne principalmente a estrategias para 
el manejo de residuos a través de la cuales proyectan ser más sustentables con el medioambiente 
(Morales & Urrego, 2017). Se atribuye a Japón la procedencia de esta idea, cuando en 2002 
señaló las políticas para establecer una sociedad orientada al reciclaje y durante la Cumbre del 
G8, en junio de 2004, fue presentada la iniciativa por el Primer Ministro del Japón, Koizumi 
Junichiro (Ocampo, 2015). Las tres erres (3R) presentadas en dicho momento fueron: Reducir, 
Reutilizar y Reciclar. 
En la actualidad se habla de más posibilidades de la propuesta, según Edwards (2002) 
citado por (Cervantes, Leyva, Zavala, & Sánchez, 2015), la sociedad necesita adoptar una 
estrategia que consiga mejor las condiciones de vida sin producir un desastre planetario. La 
calidad de vida puede mantenerse, pero solo aplicando las cuatro erres: Reducir, Reutilizar, 
Reciclar —las tradicionales— y Recuperar. Otros señalan un uso de las cinco erres con diferentes 
connotaciones del proceso, es decir, plantean las erres como Respetar y en otros casos es 
Reforestar (Bravo, 2017). Aun el significado de separación de residuos desde la fuente se 
operacionaliza como Reorganizar. En nuestros días se habla del proceso de las siete erres, que 
“configuran la conducta básica de toda persona respetuosa de la sustentabilidad… los cuales 
conciernen a Reciclar, Reutilización, Reducción o Rechazo, Revalorizar, Reflexionar o Repensar, 
Redistribuir, Reestructurar o Reclamar, Reparar” (Oviedo, 2016). Pasos que en la multiplicidad 
de opciones del ser humano y su conducta exploran colocar a prueba los diferentes actores, 
responsables del consumo y la sostenibilidad, lo cual conlleva propuestas y acciones como la 
hecha en la Universidad El Bosque, “esto implicaría prohibir el uso de empaques de icopor y de 
tetra pack, cambiar empaques que tengan componentes heterogéneos por homogéneos” (Montoya 
R. & Martínez, 2013).  
De lo anterior, los extremos no son el mejor ejercicio de desarrollo social, así como no 
podría hablarse de ecosistema sin la extinción de algunos individuos y adaptación de otros. 
Igualmente, no se puede negar que el consumo es una actividad necesaria sin la cual no hay 
desarrollo posible, pero exige responsabilidad, tanto por parte de las industrias como de los 
usuarios de los productos y servicios  (Castillejo et al., 2011). Existen aproximaciones teóricas 
que explican la conducta sustentable (Escobar, 2012), dentro de las cuales está la visión 
individualista, es decir, de intervención en la psicología del individuo y otras en aspectos 
socioculturales.  
Por tanto, la problemática debe abordarse desde múltiples perspectivas como la economía 
circular, la cual representa dos flujos de materiales, en los cuales los residuos no existen, ya que 
los productos están diseñados para ser desmontados y reutilizados constantemente. Por un lado, 
un biociclo en el que los productos de consumo pueden devolverse de forma segura a la biosfera 
después de su uso. Por otro lado, un tecnociclo en cuanto a la durabilidad de los productos, que 
están diseñados desde el principio para ser reutilizados como parte de bucles, garantizar su uso 
circular y evitar la posible contaminación. Los patrones de consumo cambian, ya que los 
productos pueden ser arrendados, alquilados o compartidos (Crowther & Gilman, 2014; Kok, 
Wurpel & Wolde, 2013; CEM, 2013 citados por (Adam, Bücker, Desguin, Madsen, & Saebi, 
2017). 
En la actualidad, en la mayoría de sectores, para el caso el de las instituciones educativas 
se promueve lo básico, la regla de las 3R: Reducción, Reutilización y Reciclaje, con el eco de 
prácticas y resultados desde las consideraciones de Rada, Bresciani, Girelli, Ragazzi, Schiavon & 
Torretta (2016), las escuelas están equipadas con contenedores destinados a la recogida de 
residuos de las siguientes categorías: papel, normalmente incluye hojas de cuadernos, periódicos 
y cartón, y envases de plástico y polylaminates, principalmente por el consumo de snacks y 
bebidas por parte de estudiantes; los residuos orgánicos incluyen los restos de alimentos, desde 
frutas o snacks consumidos en la escuela. Aportando para el último paso (Reciclar), en términos 
de haber ‘agotado’ los dos previos (Reducir y Reutilizar).Así se advierte, que la meta más 
importante para el manejo sustentable de residuos es el confinamiento separado para su manejo 
diferenciado, se propone una atención especial a la primera fase: la de reducción de residuos, 
soportando en la participación ciudadana la solución principal al problema (Martínez & Montoya 
Rodríguez, 2013).  
Paralelamente, entendiendo en los temas revisados la confluencia de los siguientes tres 
factores por tratar: los tres factores principales [que] amenazan el modelo… “tomar - hacer – 
disponer”... (1) cambio en la demanda del consumidor, (2) cambios en las políticas públicas y 
regulaciones, y (3) el agotamiento de los recursos naturales (Crowther & Gilman, 2014; Kok, 
Wurpel & Wolde, 2013; CEM, 2013) citados por (Adam et al., 2017) como el centro de la 
sociedad o sociedades y en la(s) cual(es) el hacer es lo que cobra relevancia, ya que es lo que se 
da y de allí los cambios en la demanda del consumidor, se supeditan a la etapa de la vida del 
mismo, en la cual se circunscribe un comportamiento determinado, del que se observan 
perspectivas más autónomas o se advierte el uso de patrones familiares o sociales (de grupo), 
hasta categorizar rangos de edad o generaciones. 
Respecto a lo anterior, los rangos de edad se tratan más adelante. En cuanto a las 
generaciones es significativa la postura de los millennials (nacidos entre 1985 y 2000), debido al 
cambio de los patrones del consumidor (Adam et al., 2017) con la fuerte influencia en 
plataformas digitales y a participar en la construcción de marcas, alimentando la idea del 
consumo colaborativo, es decir, de ser copropietarios de objetos funcionales poco utilizados, 
entre los que estarían aparatos y herramientas, más que como objetos que señalan una clase 
social, por ejemplo los automóviles u objetos que por higiene pueden ser un problema, como es el 
caso de los textiles (Edbring et al., 2015). Además, los clientes están más alertas a los bienes 
sostenibles. Los millennials quieren que las compañías reduzcan su huella de carbono, y el 84 % 
de ellos lo creen y es el deber de su generación para mejorar el mundo (Thompson, 2011). Esta 
tendencia hacia el consumo consciente va acompañada de un aumento en los niveles de 
participación del consumidor. Las generaciones más jóvenes, en particular, se comunican mucho 
sobre su experiencia en redes sociales y foros, influyendo o dejándose influir en sus decisiones.  
Abordar también la postura ancestral, en este tiempo consolidada en diversos ámbitos, 
permite validar más aun la importancia de hacer un adecuado manejo de residuos. Morales, E. 
citado por (Farah & Vasapollo, 2011) dice que mientras los pueblos indígenas proponen para el 
mundo el “Vivir Bien”, el capitalismo se basa en el “Vivir Mejor”. Las diferencias son claras: el 
“Vivir Mejor” significa vivir a costa del otro, explotando al otro, saqueando los recursos 
naturales, violando a la Madre Tierra, privatizando los servicios básicos; en cambio, el “Vivir 
Bien” es vivir en solidaridad, en igualdad, en armonía, en complementariedad, en reciprocidad. 
Es reconocer que el uso y abuso de recursos tiene un límite y demarcarlo no es perder progreso, 
es salvaguardar la vida, como la conocemos.  
Esto en referencia probablemente a que se entiende que la política económica alrededor 
del consumo y las dinámicas de poder en la cadena del suministro resaltarán más que los sectores 
involucrados y que tienen más potencial de sustentabilidad (Akenji & Chen, 2016). Revisar que 
no solamente se ha señalado la crisis ambiental sino se manifiesta llegar a una crisis del modelo 
de sociedad actual. Comprometiendo la civilización en una crisis de fundamentos, de los 
principios que han presidido la evolución humana durante los últimos siglos... No sabemos hacia 
dónde vamos y somos entregados a un sistema económico que absorbió lo político y qué hace de 
toda mercancía (Boff, 2007). 
Acentuando las palabras que expone Novo (2009), se trata de reorientar nuestras formas 
de vida hacia la austeridad, la moderación y la sencillez, para romper con el círculo vicioso de la 
acumulación económica de unos pocos a costa de la pobreza del resto de la humanidad y de la 
destrucción del medioambiente. Y esto es más notable al dar cuenta de que en el manejo de 
residuos (Abarca-Guerrero, Mass & Hogland, 2015) se involucra un gran número de diferentes 
actores, que puedan tener intereses diferentes o campos de acción distintos y, a la vez, todos 
tienen un papel importante en la conformación del sistema de una ciudad, que sea eficiente y 
efectivo. Existen diferentes escalas de responsabilidad en esas acciones, las cuales deben ser 
revisadas y criticadas constantemente porque en esas acciones están comprometidas posiciones 
ideológicas, políticas, económicas, sociológicas, bioéticas.  
Nuestra primera educación es emocional, y nos coloca ante el misterio del universo, en 
estrecho contacto con este, generando en nosotros la sensación de ser parte de este ser sagrado y 
viviente que está en constante evolución (carta de la tierra en acción). Manifiesta (Collado, 2016) 
que la sostenibilidad es un proceso de sentir-pensar-actuar por el amor a la vida, teniendo en 
cuenta que la educación emocional se convierte por sus prácticas y técnicas en un elemento 
insustituible en la formación humana para madurecer de manera resiliente ante los desafíos de los 
ODS. El ser humano posee diversos sistemas que le permiten desempeñarse, y en su puesta a 
prueba en la cotidianidad genera infinidad de ideas, sobre las que actúa en múltiples áreas, 
afectando cada entorno. Propender por “el buen vivir” apunta a una ética de lo suficiente para 
toda la comunidad y no solamente para el individuo (Escandell, citado por Farah & Vasapollo, 
2011). 
El verdadero avance hacia un desarrollo sostenible vendrá por la aceptación y la puesta en 
práctica de valores que, en gran parte del mundo occidental, hemos perdido: la austeridad en el 
uso de los recursos; el reconocimiento de los límites; la capacidad para disfrutar de un ocio no 
necesariamente consumista; la valoración de los intangibles que proporcionan auténtica calidad 
de vida (el disfrute de la naturaleza, la compañía…) y que, generalmente, son gratuitos. Todo ello 
resulta fundamental en nuestros programas, porque la sostenibilidad global comienza por la 
sostenibilidad personal (Novo, 2009). Esta vivencia en comunidad ‘subsana’ la relación con el 
planeta. Gamboa, Llanos y Elías señalan que el vivir bien no deja fuera a nadie e incorpora una 
multiplicidad de elementos de la cosmovisión de los pueblos indígenas: visión de futuro, 
conocimientos y saberes, ética, espiritualidad y relación con la Pacha Mama. Por ello, (Farah & 
Vasapollo, 2011) los pueblos indígenas conciben los procesos de aprendizaje y socialización en 
la chacra, en su armonía con la tierra. Es a través de ella que se nos enseña a querer y a quererla.  
Hay que fijarse como un objetivo importante de la enseñanza en el cambio actitudinal, 
que necesariamente a edades tempranas ha de relacionarse con la vida del propio niño, por lo que 
se intenta promocionar el modo de vida sostenible (Cintas, 1994), pero que después, a medida 
que avanza el proceso de socialización, ha de relacionarse con el cambio social (Hodson, 1992) 
citados por (Luffiego, Máximo; Radaban, 2000). Hay autores que expresan este proceso así,  
 
En los niños, la serie de significados, discursos, creencias, ideas e imágenes 
mediante los cuales dan sentido a la realidad que les rodea, están caracterizadas 
por su ‘aún no’. Su desarrollo de valores es primordialmente un proceso de 
socialización que inicia en casa, donde los padres son el primer modelo por seguir 
(Barraza, 2003), y que con enseñanza creativa los ayudará a educarse para tener un 
mejor entendimiento y sentido de apreciación y respeto por el ambiente (Macias, 
2017). 
 
En relación con la enseñanza y el aprendizaje, entendidas como parte de los procesos 
mentales de atención, concentración, análisis y más, se evidencia tanto la teoría de sistemas 
implícita como la complejidad, en diferentes consideraciones, sean estas la edad, la estimulación 
del contexto, la multiplicidad de relaciones como las familiares (con número de miembros por 
considerar), los amigos y los vecinos, pues aunque estos son aspectos externos a los procesos 
mentales (Londoño, 2002), que son de capacidades con que genéticamente se forma una persona, 
son también potenciados por hábitos en estrecha relación con lo externo-interno, los cuales se han 
inculcado inicialmente por los adultos y luego han de replicarse, si es el interés, por cada uno – 
por cada quien–. Asimismo, porque la educación no se limita a la educación escolar. El 
aprendizaje se inicia con el nacimiento y se extiende a lo largo de toda la vida, arranca en el 
hogar, antecede y excede a la institución escolar, abarcando un amplio conjunto de instituciones, 
modalidades, relaciones y prácticas (Guevara, 2013), lo que reafirma los diferentes sistemas en 
los que se desenvuelve la persona. 
Sin olvidar entonces el quehacer de promover hábitos favorables, no solo de proyección a 
la sociedad (y vistos como valores, otro aspecto más complejo del aprendizaje), sino de orientar 
en estrategias en el cumplimiento del rol de estudiante y en lo que derive por mis propias 
características, habilidades, patrones y miradas del mundo, que en un esfuerzo cotidiano, con 
grandes expectativas y en busca de lo más objetivo –sonando contradictorio, expectativas y 
objetividad–, harán parte de una realidad perdurable en los niños. Y es con estos entramados que 
se orienta el tema de manejo de residuos sólidos, ejemplo del tema. Rada et al., 2016, p. 2, dicen 
que “la organización de la recogida selectiva (SC) desempeña un papel importante. Por tanto, 
inculcar el comportamiento adecuado en un niño en la escuela, a menudo tiene un impacto 
positivo sobre la actitud de sus familias y su comunidad”.  
En esta revisión se encuentran aspectos señalados por (Morin, 1997) y es “la existencia de 
un algo está dada por su opuesto”, lo cual, en el sentido de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje para la vida cotidiana exigen de actos —implícitos o explícitos— de sensibilidad, de 
asertividad, vivir un “tira y afloja” por parte del docente, del mediador/instructor, ante aquellos 
que son sus educandos o ante aquellos pares que requieren un compañero, con la conciencia de 
conectarnos al otro en su vivencia y aportar lo que corresponda (hacer-decir o no hacer-callar). 
Todo ello da claridad para afianzar la coherencia en el discurso (lo que decimos) y lo que 
hacemos, y está inmerso en lo que sentimos. Así es, lo único que podemos hacer es ser ejemplo 
para las nuevas generaciones, sea la intención o no, ya que ellos nos ven, nos leen y más... cada 
día “descubriéndonos” en el planteamiento de lo biológico y la mente, lo interno y externo, lo 
personal y lo colectivo, la experiencia y lo pensado, entre otros.  
 
3.3 Marco conceptual 
“Debemos estar preparados, en todos los países, a replantear la educación a fin de promover 
actitudes y conductas propicias a una cultura de la sostenibilidad”, afirma Mayor Zaragoza 
(1997), exdirector de la Unesco (Luffiego, Máximo; Radaban, 2000). Esta perspectiva tan clara y 
general, centra los términos por operacionalizar en el desarrollo del presente apartado y encauza 
al tema estilos de vida sostenibles. Corral, Tapia Fraijo, Mireles & Márquez, de acuerdo con 
Chaney (1996), expresan que los estilos de vida son “patrones de acción que diferencian a las 
personas”. En una definición más completa y apropiada, los estilos de vida son impresiones 
sociales de cómo vivimos. Ellos guían nuestros hábitos, enmarcan nuestras opciones de 
comportamiento y consumo, moldean nuestra identidad, influyen en nuestra salud, e incluyen o 
excluyen de las relaciones sociales, expresan Akenji & Chen (2016). Y este anterior concepto va 
de la mano y más enfocado a las prácticas de educación ambiental con el de comportamiento 
proambiental (CPA) (ya señalado por Calderón & Bustos), que para Corral (1998; 2001) refiere 
que el CPA es toda acción humana que resulta en el cuidado o la preservación del medio, 
acciones que implican intencionalidad, además de conformar parte del estilo de vida, es decir, 
cierta constancia en acción. Otros autores señalan la conducta sustentable (CS) como el conjunto 
de acciones efectivas cuyo fin es asegurar los recursos naturales y socioculturales que garantizan 
el bienestar presente y futuro de la humanidad (Corral, 2010; Corral & Pinheiro, 2004).  
Acentuada o muy de la mano a la definición de sostenibilidad en términos ecológicos, 
supone que la economía sea circular, produciéndose un cierre de los ciclos, como una forma de 
imitar a la naturaleza… son necesarios sistemas productivos que sean capaces de utilizar 
únicamente recursos y energías renovables, y no producir residuos (Artaraz, 2002), y encaminada 
a la postura de desarrollo sostenible de la Comisión de Brundtland hace más de tres décadas, la 
definición que figura en el Informe Brundtland: “[...] es el desarrollo que satisface las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras 
para satisfacer sus propias necesidades”. El concepto que involucra los sistemas, respecto al 
significado de desarrollo sostenible parece ser el de un desarrollo viable en el tiempo cuya 
condición esencial es que las capacidades del sistema socioeconómico no mengüen y puedan 
estar a disposición de las generaciones venideras (Luffiego, Máximo; Radaban, 2000).  
Aquí se hace relevante un término en el que convergen los temas y es la postura de estilos 
de vida sostenibles (EVS) presentada por Akenji & Chen (2016), que señala al conjunto de 
hábitos o patrones, comportamientos integrados en una sociedad y facilitado por instituciones, 
normas e infraestructuras de elección individual, con el fin de minimizar el uso de recursos y la 
generación de desechos, igualmente justicia y prosperidad para todos (p. 3). 
En la teoría de EVS enunciada se establecen las actividades del ser humano en dominios o 
categorías de impacto importantes, donde el consumo y los estilos de vida tienen los impactos 
medioambientales más altos al combinar una comprensión de patrones de consumo. Estos son: 
comida, vivienda, ocio y movilidad. Se destaca que el agua, la energía y los desperdicios no se 
toman aisladamente sino como elementos cruzados que afectan y son afectados por casi cada 
dominio de estilo de vida (Akenji & Chen, 2016). 
El reconocimiento de un contexto específico y entender por qué las personas consumen y 
qué aspectos de consumo son relacionados con sus comportamientos, se logra a través de tres 
factores conectados entre sí: i) motivaciones, ii) conductores, y iii) determinantes. 
i. Motivaciones: se refieren a las razones personales y sociales inmediatas para tomar ciertas 
acciones o ciertas decisiones. 
ii. Conductores o controladores: se refieren a circunstancias físicas o naturales que permiten 
o limitan opciones de estilo de vida (ingresos, identidad, gustos y valores, cultura, conocimiento, 
contexto social, normas sociales, las presiones de pares, etc.). 
iii. Determinantes: son super factores que deciden sobre la posibilidad de acción de estilo de 
vida o de consumo. Tres determinantes clave explican tipos de estilos de vida: actitudes, 
facilitadores (acceso) e infraestructura. 
Entonces, ¿por qué las personas consumen? Estudios y la evidencia empírica sugieren que 
las personas no consumen con la intención de dañar el medioambiente. Los impactos 
medioambientales resultantes son una consecuencia involuntaria de la búsqueda de bienestar. 
(Akenji & Chen, 2016). Los comportamientos del ser humano, ya sean en edad temprana o 
madura, pueden ser influenciados y tienen mayor probabilidad de ejecución, de acuerdo con un 
planteamiento de si existe la cohesión con el grupo en el que se desenvuelve y que sus intereses 
sean comunes (Rodríguez, López, & López, 2013). 
Teniendo en cuenta los aspectos de comportamiento, el trabajo se enfocó en la generación 
que se empieza a definir: el grupo en la edad de 9 a 13 años, en el cual la relación con el grupo se 
destaca, pues en esta edad (Papalia, Wendkos, & Duskin, 2010) empieza a alejarse de la 
influencia de los padres, encontrándose nuevas perspectivas y la soltura de emitir juicios propios. 
Aún se permite compararse con su par, aprendiendo a desempeñarse en sociedad. Y como se 
indica en la Tabla 1, los niños son heterónomos, es decir, “depende de otros para decidir” (Bravo, 
2017), sopesando el “agradar a todos”, pues aunque los niños piensan de manera lógica porque ya 
son capaces de considerar múltiples aspectos de una situación, en la etapa de operaciones 
concretas, su pensamiento todavía está limitado a las situaciones del aquí y el ahora (Papalia et 
al., 2010).  
 
Tabla 1.  
Edad promedio relacionada al desarrollo cognitivo y moral 
Edad 
promedio 
Estadios del desarrollo 
cognitivo según Piaget 
Etapas del 
desarrollo moral 
según Piaget 
Etapas del 
desarrollo moral 
según Kohlberg 
2 a 5 años 
SENSORIO-MOTOR 
PREOPERACIONAL 
Heteronomía 
“Depende de 
otros para 
decidir” 
Moral Heterónoma 
“Actúa por temor”. 
5 a 7 años 
OPERACIONES 
CONCRETAS 
Moral Instrumental 
“Actúa según lo bueno para mí”. 
7 a 12 años 
Moral Conformista 
“Busca agradar a todos”. 
12 en 
adelante 
OPERACIONES 
ABSTRACTAS O 
FORMALES 
 
Autonomía 
“Toma 
decisiones 
libremente” 
Moral del deber 
“Actúa según lo que es correcto 
porque así está escrito”. 
Moral legal 
Contractual “Actúa según el bien 
del grupo”. 
Moral Universal 
- Autonomía “Actúa por el bien 
de la humanidad”. 
 
Los conocimientos que se presenten al alumno, en la etapa de operaciones concretas 
(Barba, Cuenca, & Gómez, 2007), [han de] ser integrados a su sistema de pensamiento; si esto no 
se efectuara, estos se convertirán en inoperantes. Ayudar al niño para que construya sus propios 
sistemas de pensamiento. … para que sea el propio sujeto el que infiera el conocimiento de los 
objetos y fenómenos de la realidad, sin ofrecerlo como algo acabado, terminado. Sus análisis los 
lleva a utilizar más certeramente el razonamiento inductivo, aunque tentativamente por si es 
posible encontrar nueva información; en tanto el razonamiento deductivo se desarrolla posteriori 
(relativo a su amplitud de conocimiento y la solidez de este).  
A la par, la teoría expuesta por Vygotsky, citado por (Barba et al., 2007), de ‘La zona de 
desarrollo próximo’ permite considerar que lo que el niño puede hacer con colaboración de 
adultos o sus pares, debe llevarlo a que cuando se apropie de ese conocimiento, pueda actuar con 
este de forma independiente y logre transferir su experiencia a nuevas situaciones. Lo que hace 
tan valioso el reconocimiento del yo y el otro como seres activos en el aprendizaje y la 
consolidación de la comunicación y los procesos reflexivos. Hay que destacar que los niños con 
cierto grado de maduración en sus análisis consideran en sus juicios la intención (Papalia et al., 
2010). La intención conductual, según López, Álvarez, González, & García (2015), citando a 
Fishbein & Ajzen (1975), puede definirse como la disposición a realizar una clase de actividad y 
en el orden de principal predictor. Citados otros autores, esta precede al comportamiento de 
análisis como una variable inmediatamente anterior (Castro, 2002; Fraj & Martínez, 2005), lo 
cual equivale a que el carácter deliberado de un comportamiento determinado, entre estos, el 
comportamiento ecológico, compromete una intención previa a su ejecución (Castro, 2002). 
 Se establece a la par, que dentro de las consideraciones de un niño pueden estar las 
normas, reglas y tradiciones de los contextos inmediatos. La explicación de Castro (2000) sobre 
el ciclo de la generación de estilos de vida sustentables en el cual se especifica la interiorización 
de valores culturales y la generalización cultural de los estilos de vida, proceso que se desarrolla 
tanto en la dimensión social como en la psicosocial y psicológica (Miron, 2012). Además, al 
presente el comportamiento proambiental o compromiso con el ambiente, de hecho, podría 
influenciarse por medio de la cobertura de los medios, las campañas ambientales y la educación 
ambiental, en un esfuerzo por fortalecer las habilidades para considerar las consecuencias futuras 
de las acciones, demostrar las implicaciones de las acciones ambientales y diseminar el 
conocimiento sobre causas y soluciones de problemas ambientales y estrategias de acción (Sara 
& Nurit, 2014). 
Mosler (1993), citado por (Brito & Pasquali, 2006) plantea que los problemas ambientales 
de hoy, más que ser problemas entre las personas y el ambiente son producto de problemas entre 
los miembros de un sistema social. Así, más que esa complejidad de lo que se vincula o destaca 
en el ser humano se conecta con la complejidad de nuestra percepción de ambiente como el ente 
no solo físico, sino económico, social, etc., que se estrechan en un todo. Considerando 
conjuntamente que en el medioambiente creado por el hombre se crean problemas de conflictos 
económicos y sociales con consecuencias potencialmente devastadoras para la salud y el 
bienestar de nosotros mismos y las generaciones futuras (Van Vugt, 2009).  
Esta posición de las diversas áreas del ser humano se conjuga en el manejo de residuos en 
cuanto las posibilidades de reciclaje, las ventajas de la reutilización y la necesidad de reducir el 
consumo o rechazando productos cuando se pudiere. Lo que lleva a retomar como concepto, la 
[Regla de las] “3R del consumo sustentable” [sostenible]: 1) El reciclar es volver a colocar las 
materias primas en el mismo ciclo, como cuando se derriten latas viejas para hacer nuevas o 
cuando se usa papel viejo para crear también papel. 2) La reutilización, por su parte, a menudo es 
confundida con la anterior, pero significa utilizar los materiales que podrían desecharse para 
hacer nuevas cosas, por ejemplo, fabricar juguetes con botellas usadas o macetas con llantas 
desechadas. 3) La reducción o rechazo, es la R más importante y significa consumir menos o de 
una manera menos contaminante. Así por ejemplo es mucho menos contaminante usar botellas 
retornables que reciclar pet, y tener bolsas de tela antes que reciclar o reutilizar las de hule. Para 
algunos, que hablan de las seis o siete erres: 4) Revalorizar, reflexionar o repensar: implica no 
dejarse engañar por la publicidad engañosa, apreciar lo que ya tenemos, no comprar 
superfluamente. Por lo tanto, no ser consumistas, no tomar al consumo como un “llena vacíos 
interiores”. 5) Redistribuir: de tal manera a que unos pocos no acaparen los bienes naturales o sus 
derivados, y que consideremos a las capacidades el planeta para regenerarse en cada ciclo anual. 
6) Reestructurar o reclamar: solo es posible con participación ciudadana y compromiso político, 
pues implica repensar y recrear nuestras economías, desde la extracción o cultivo hasta el 
desecho o reciclaje. También significa que los ciudadanos se organizan y reclaman su derecho a 
la reestructuración de las formas de producción y de consumo; y para terminar 7) Reparar: 
impone sus prácticas de obsolescencia planificada (Myce, 2016; Dannoritze, 2011; Rivero, 2014) 
a los aparatos, ya no trabajan cuando llegan a un cierto número de tareas o días de uso. Para estos 
casos existen manuales sobre cómo reiniciar fácilmente los chips, lo que equivale a la reparación 
del aparato o parte. Y ultracortísima moda, de ahí que la reparación de electrodomésticos, útiles 
de oficina, ropa, aparatos de trabajo, teléfonos, etc., sea la excepción, y hasta inclusive muchas 
veces imposible de realizar por falta no solo de “partes”, sino también de reparadores o 
profesionales capacitados (Oviedo, 2016).  
En lo anterior observamos lo psicológico, lo físico, lo económico, y más, en el esquema 
clásico de las 3R, al sumar otra acción, u otras, luego de revisar en la web, como son: repensar o 
redistribuir (consumo colaborativo) o recuperar, darían los diferentes caminos, que 
complementan las posibilidades para ayudar realmente a la protección del planeta, de nuestro 
macrohogar. Esto es además ver la escuela y el manejo de residuos desde lo holístico como un 
sistema y en pasos separados y unidos en la complejidad que les vincula el ser humano. 
En cuanto a los residuos, se definen, según (Ochoa, 2016), como las sustancias o los 
materiales que pierden valor o uso y por tal motivo son descartados. En su clasificación se hallan 
los residuos sólidos, como el grupo de mayor generación y corresponden estos a todo material de 
composición compacta, sea orgánico o inorgánico, resultante del consumo en diferentes 
actividades, lo que distingue su fuente generadora o lugar —retomando los institucionales—, sin 
condición de peligrosidad se clasifican igualmente en aprovechables o no aprovechables. 
Esta investigación se apoyó en estrategias y elementos de la EA, por los cuales debe 
formular objetivos destinados a construir nuevas ideas, conceptos, acciones y comportamientos 
en los que el ser humano pueda percibir y valorar de una manera muy diferente la realidad de la 
crisis ambiental desde el ámbito escolar formal y no formal y así desarrollar seres humanos que 
participen como agentes de cambio en acciones locales, nacionales y mundiales, a fin de 
constituir un ciudadano del y por el planeta, de acuerdo con lo propuesto por  Juárez (2007).  
 
3.4  Marco demográfico  
La población objeto de estudio corresponde a un grupo de 28 estudiantes (12 niñas y 16 niños) de 
9 a 13 años, pertenecientes al Colegio Compartir Recuerdo IED, sede B, grado quinto, jornada de 
la mañana, con las siguientes características: sin ningún tipo de diagnóstico por dificultades 
cognitivas u otro, pero, algunos tienen déficits en procesos atencionales que conllevan bajo 
desempeño en operaciones mentales básicas (concentración, análisis, deducción, analogías). Los 
desempeños mejoran al generar actividades combinadas de escritura, dibujo, pegado, relaciones-
correspondencias, que potencien el manejo de espacio y actividades de movimiento. Para el 
desarrollo de actividades se organizan generalmente en cuatro o cinco grupos, destacándose 
cuatro líderes. A la vez, hay tres o cuatro niños que se aíslan o que no pertenecen a ningún grupo.  
Visibilizando hábitos se observa poco desarrollo de estos, lo cual puede estar relacionado 
con manejo de patrones de casa y el reconocimiento de autoridad, lo que lleva a plantear que se 
denota heterogeneidad en el acompañamiento de adultos en sus deberes. Respecto a otras 
características de familia, están las diferentes culturas de las que hacen parte, al ser en más de la 
mitad de otras ciudades, por lo cual pueden relacionarse con núcleos familiares conformados por 
madre o padre como cabeza de familia, o con hogares con pareja de padres, pero en los que son 
tíos, vecinos o abuelos con quienes pasan la contrajornada. La cantidad o posición entre los 
hermanos marca que en algunos casos el estudiante está a cargo de los menores; el compromiso 
de los acudientes en dar a los niños útiles o material requerido no siempre se logra y esto incide 
en su desempeño dentro y fuera del aula. 
 
3.5 Marco geográfico  
Respecto a la localidad en donde se ubica la institución, Ciudad Bolívar es la zona 19 del Distrito 
Capital. Es un área de asentamientos subnormales por desplazamientos de población de diversas 
zonas del país a la capital. Aún con el crecimiento del desarrollo urbano, la localidad de Ciudad 
Bolívar tiene mayor área rural, aunque con gran afectación del territorio en sectores como la 
cuenca del río Tunjuelo, los terrenos que han transformado por explotación de materiales y el 
relleno sanitario a cielo abierto de ‘Doña Juana’.  
Aún es una de las zonas más marginadas a causa de la mala administración de los 
recursos. Hay falta de control animal y el dato de habitantes promedio del área residencial 
muestra la saturación de metros cuadrados por persona, superior al promedio de la ciudad, 
además de aspectos de inseguridad adversos. A esto se suma la deficiencia en servicios básicos 
domiciliarios, en algunos de sus barrios y la pésima recolección de desperdicios por parte de la 
empresa de servicios públicos (ESP Aseo Capital), encargada de limpiar la zona. Se reconoce que 
hoy en día cuenta con más de siete reservas forestales para recuperación y protección del suelo y 
las aguas.  
Específicamente en la zona de influencia de la institución, la UPZ El Lucero, están los 
barrios donde viven los estudiantes y sus familias, como Vista Hermosa, Capri, Lucero Alto, 
Lucero Medio, Lucero Bajo, Juan Pablo II y Alpes. Allí las condiciones son similares en cuanto a 
la conformación de los barrios y las problemáticas de políticas distritales y locales. En tanto que 
no tienen la vivencia directa con el relleno sanitario de Doña Juana ni sectores de cantera. Su 
población se encuentra en los estratos 1 a 3, y cuenta con una reducción en la percepción de sus 
habitantes frente a condiciones de pobreza, siendo dentro del diagnóstico realizado desde la 
Secretaría de Planeación, en 2009, un área en los primeros lugares de la localidad con 
establecimientos de atención en salud, cultura, actividad económica y con presencia en el Lucero 
de la mayor concentración del número de establecimientos educativos públicos, con 26, de un 
total de 66 instituciones públicas en toda la localidad (Bayona et al., 2009). 
 
  
Gráfica 2. Proceso del método 
 
4. MÉTODO 
 
4.1 Tipo de investigación 
El presente trabajo se realizó a través de un análisis cuantitativo y cualitativo. Es una 
investigación ex-post facto de estudio descriptivo con la técnica de Observación Muestreo focal, 
es decir, respecto a observaciones puntuales y los referentes realizados de síntesis y análisis de la 
secuencia de enseñanza-aprendizaje “Dónde Voy”, en las que propicia la participación del 
estudiantado. El trabajo destacó cuatro momentos por seguir, los cuales en la práctica se dieron 
como se observa en la Gráfica 2: 
1.  Observación ex-ante 
2.  SEA: “Dónde Voy” 
3. Juego denominado: “MaraMb” 
4. Observación ex-post 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
4.2 Instrumento 
 
4.2.1 Propuesta SEA 
 
La Secuencia de Enseñanza y Aprendizaje SEA, como lo indica su sigla, son diferentes 
actividades y estrategias que se proponen para un grupo de trabajo, a través de las cuales profesor 
y estudiante reflexionan, se motivan y abordan contenidos (Zenteno & Garritz, 2009), 
mencionando a Linjse (2000), en momentos determinados cada uno y de acuerdo con su 
quehacer. La SEA permite organizar mejor los saberes para reconstruir y formular nuevas 
percepciones del conocimiento y cómo este posibilita fundamentar la propia práctica. De igual 
manera, positivamente esta estrategia confirma que el aprendizaje se promueve por medio de 
procesos de la mano de la participación del estudiantado y la guía del docente (Araya Ramírez, 
2014) que, además, enfatiza en la adquisición de habilidades y conocimientos, en los cuales, al 
error se le supone como parte del proceso de aprendizaje, esto es, parte de la reflexión en lo 
aprendido. 
Debido a lo anterior, es propio apoyarse en el enfoque constructivista, de aprendizaje 
significativo, el cual permite formar o construir nuevos aprendizajes de aquello que el estudiante 
conoce o sabe (Barba et al., 2007) es que el conocimiento previo constituye el elemento más 
importante en el aprendizaje, por cuanto es la base del aprendizaje significativo. Vázquez, 
Manassero & Bennássar (2012), de acuerdo con la revisión de Duschl, Maeng y Sezen (2011), 
afirman que las SEA están muy ligadas a los aprendizajes de inspiración activa y constructivista. 
El diseño y la puesta en práctica deja en claro que el conocimiento parte de la aproximación y 
asimilación de concepto(s), la relación de palabras con sentido para apropiarse de un tema y, 
fundamentalmente, tiene en cuenta la cercanía en el contexto o experiencia.  
Además, como plantean Vázquez, Manassero & Bennássar (2012), “un concepto clave 
para que los alumnos tengan oportunidad de construir aprendizaje significativo es el nivel de 
exigencia de los contenidos y las tareas de aprendizaje” que, a la vez, desde la perspectiva 
sociocultural de Vygotsky, el papel del profesor es muy importante, pues el aprendizaje es un 
proceso de internalización… apoyar el proceso de aprendizaje de cada educando, ayudando en la 
internalización de las ideas. Las actividades de discusión y argumentación social en el aula tienen 
un papel importante en el aprendizaje del estudiante (Leach y Scott, 2002, mencionados en el 
proyecto EANCYT, p. 34). La utilidad de la experiencia planteada más que en la precisión y 
carácter de las conclusiones obtenidas, estaría en la construcción muy personal y diversa que 
tendrán los estudiantes tanto individual como colectivamente —en disposición dialógica 
compartiendo sus resultados a modo de comunidad académica— (Callejas, Mendoza, & Porras, 
2012). Indica Vásquez (2014) que “los estudiantes se consideran agentes activos, cuyos 
conocimientos previos… suscitan su actividad y aprendizaje. La perspectiva externa, los hábitos 
y los roles y relaciones sociales son otros paradigmas influyentes también en el aprendizaje”  
Incluidas en la ‘estructura didáctica’ también hay un concepto dado por Linjse en 1995, 
quien menciona a Zenteno & Garritz (2009) y que maneja la SEA. Es el “ciclo de Aprendizaje 
7E” propuesto por Eisenkraft (2003). Su nombre porque los términos de sus siete etapas 
empiezan con la letra E: Elicitar (extraer o evocar), Envolver (enganchar), Explorar, Explicar, 
Elaborar, Extender y Evaluar. Del mismo modo que se integran estas “herramientas”, se 
incorpora el esquema del proyecto EANCYT, para centrar la información y organizar la dinámica 
de enseñanza proyectada y, a la vez, explorar y aproximarse a los logros en el aprendizaje de los 
estudiantes. 
Igualmente cobra relevancia la pregunta, proponiendo a (Mejía, 2009), quien apunta que: 
“como bien sostiene Maturana, recuperar la pregunta es recuperar el lugar de la conversación en 
nuestra constitución como humanos” (p. 27). Y que a la vez promueva el acompañamiento 
familiar, será un apuntalar en la experiencia individual y participativa del niño, así como 
significativa en su aprendizaje. 
 
Tabla 2. 
Secuencia de Enseñanza-Aprendizaje “Dónde Voy” 
Título: 
“Dónde Voy”- Recursos, Residuos y más Razonamientos Sesiones: 6 
Justificación 
Atender la problemática de manejo de residuos en espacios micro y macro de 
la Institución Compartir Recuerdo, sede B, y que, como experiencia a ser 
arraigada en la población estudiantil, debe ser fundamentada en el aspecto 
Nivel/Etapa: 9/13 
años 
Curso: 5° de 
Primaria 
teórico para ser cumplido satisfactoriamente en la práctica (desempeños 
procedimentales) como apropiación del niño. 
Áreas: C. Sociales 
y Ed. Ética y 
Valores 
Relación con el currículo 
En la articulación con el entorno en las ciencias, específicamente Relaciones Espaciales y 
Ambientales y Relaciones Ético-Políticas, se trabaja la perspectiva del paisaje y sus elementos, lo 
gestado por el hombre y su progreso, como es el proceso de las 4 erres y su aplicación e 
implicaciones. 
Competencias básicas 
Aprender a conocer: el carácter interdependiente de las relaciones dentro de la generación actual y 
de las generaciones anteriores, así como entre los seres humanos y la naturaleza. 
Aprender a hacer: trabajar con diferentes perspectivas sobre los dilemas, problemas, tensiones y 
conflictos, en actividades cotidianas de consumo. 
Previendo los cambios: utilizar el entorno natural, social y construido, incluyendo su propia 
institución, como un contexto y fuente de aprendizaje. 
Logrando la transformación: facilitar la educación participativa y centrada en el estudiante que 
desarrolla el pensamiento crítico y la ciudadanía activa. 
Ayudar a los alumnos: clarificar sus propios puntos de vista ajenos y del mundo, a través del diálogo 
y reconocer qué otros marcos existen. 
Objetivos 
Cada estudiante debe alcanzar el: 
❖ Reconocimiento de elementos del ambiente y los diferentes ambientes. 
❖ Análisis de la influencia del ser humano en la naturaleza, transformándola con sus acciones 
“progresistas”. 
❖ Identificar los pasos del manejo de residuos sólidos. 
❖ Relacionar los elementos del paisaje y los tipos de residuo en el consumo de productos a diario. 
Requisitos 
Opcional, los niños consultan conceptos o palabras clave confirmando sus conocimientos previos. 
 ACTIVIDADES 
METODOL
OGÍA 
MATERIALES/RECURSOS 
1
5 
m
i 
n 
Envolver =  
INTRODUCCIÓN-MOTIVACIÓN  
Se tendrán 
momentos 
de 
metodolog
ía 
Expositiva
, 
Comprensi
ón, 
Análisis y 
Argument
ación 
Activa. 
 
La 
organizaci
ón de la 
actividad 
se puede 
dar: por 
grupos 
pequeños, 
y grupo 
clase.  O 
incluir un 
momento 
extraescol
ar. O 
grupos 
para el 
debate  
Específi
cos: 
Los 
datos 
traídos 
por los 
estudian
tes. 
 
Sobres 
con 
palabras 
 
 
 
Los 
cuentos 
para 
lectura  
 
Respues
tas de 
las 
pregunt
as (con 
apoyo 
de los 
padres o 
acudient
es) 
 
 
Videos: 
www.yo
utube.co
m/watc
h?v=_7
XMZ-
nxiJY 
de 
consumi
r a 
consumi
dor 
respons
able 
 
?v=a9s
AneVh
M3Q 
residuos 
sólidos 
(en 
colegio 
) 
cuentos: 
?v=3Mj
G7J6-
1eY  
Jacinta!  
?v=TaN
OcZ-
Z7sY 
La dinámica 
(actividad 1) por 
desarrollar es la 
del teléfono 
roto, 
incorporando al 
final el 
“uniendo 
conceptos”.   
De tal manera 
que los niños 
pasan el mensaje 
de diferentes 
palabras y 
organizan una 
frase, para luego 
dar curso a la 
explicación o 
significar los 
principales 
conceptos. 
Se procede 
(actividad 2) 
a través de 
dos lecturas o 
cuentos, 
donde “el 
cuento: es 
analizo y 
participo” y 
que este 
tendrá tres 
momentos: 
clase-casa-
clase. 
Se indica que 
en casa es 
importante el 
acompañamie
nto de los 
padres o 
acudientes. 
 
Se presentan 
(actividad 3) 
cuatro videos 
de cada 
aspecto 
general por 
tratar y los 
niños han de 
dar sus 
opiniones de 
lo observado 
y análisis con 
su vida 
cotidiana. 
“vivo y… 
afecto, 4 en 
1”. 
 
4
5 
m
in 
Elicitar = 
CONOCIMIENTOS PREVIOS  
Teniendo palabras claves que llevarán a frases se 
desarrolla la temática. Los niños han de plantear 
las ideas acerca de los conceptos dados y las 
frases o respuestas consideradas del tema tratado 
y las actividades de lecturas y videos son la base 
para preguntas básicas.  
Explicar =  
CONTENIDOS  
A partir de lo consultado por ellos, y sus aportes 
o explicaciones, la docente centrará las ideas 
dadas y de ser necesario hará aclaraciones que 
apoyaran lo visto en otras clases con el fin de 
fortalecer e integrar contenidos y acciones 
favorables al ambiente. Se cuenta también con el 
aporte de los padres según la guía de trabajo en 
casa. 
Lata, 
río, aire 
 
(min 00 
a 3´25”) 
?v=oICs
VVWb
YKA  
Natgeo 
ACTIVIDADES DE DESARROLLO  
 
 
 
Generales: 
Marcadores 
Hojas 
Tablero 
Aspecto verbal 
 
Elaborar  =  
PROCEDIMIENTOS 
En seis grupos, 
definir el 
comunicador 
uno y quien 
anotará el 
mensaje. Luego 
en sobres 
recibirán las 
palabras y así 
formar el 
mensaje 
comunicando y 
escribiendo. Al 
terminar 
explican lo 
logrado y por 
parte de la 
docente se 
centra la 
información e 
ideas 
comentadas. 
En dos 
grupos, los 
estudiantes se 
ubican según 
el cuento que 
trabajaron, y 
con ayuda de 
la guía y el 
diálogo 
realizado, se 
da ruta al 
debate. Hay 
preguntas en 
común y 
propias a 
cada cuento, 
para 
evidenciar 
cómo los 
niños 
transfieren 
conocimiento
s y hacen sus 
aportes. 
Observación 
de cuatro 
videos que 
muestre la 
influencia del 
ser humano 
frente a los 
elementos 
del paisaje y 
el manejo de 
recursos y 
residuos. Dos 
hechos por 
niños (uno en 
una escuela), 
otro una 
historia y el 
último una 
caricatura 
sobre 
consumo.  El 
docente 
orienta con 
preguntas. 
 
Explorar =  
ACTITUDES  
En las actividades se busca promover valores de 
sana competición y se procurará la participación 
de todos, no solo en la dinámica como tal, sino 
especialmente en el aporte de ideas, cediendo la 
palabra (por parte de la docente en los momentos 
correspondientes) para así escuchar las 
propuestas de los otros compañeros, resaltando la 
escucha y la opinión de otros que incluyen la 
familia y los diálogos generados en ella con la 
guía. Normas de juegos y proyección de 
películas. 
Explorar =  
CONSOLIDACIÓN  
A través de preguntas que orientan lo trabajado se 
definirán situaciones específicas donde estén los 
elementos vistos y adquirir insumos para próxima 
actividad. Los insumos son guía, dibujos y 
respuestas de los niños, verbales o escritas. En los 
diferentes momentos, se hace cierre y compendio 
de información de cada sesión. 
2
0 
m
in 
EVALUAR 
Grupos de 
4 personas 
 
Marcadores 
Hojas 
Tablero 
Sobres 
Aspecto verbal 
 
Usando las técnicas de 
Evaluación en aula TEA1: 
4 
5 
min 
“Un minuto para 
escribir”: en los 
últimos minutos 
de la clase pedir 
a los estudiantes 
que escriban lo 
que les pareció 
más importante 
de la clase y lo 
que más 
entendieron.  
Se procede 
con 
“Representan
tes de grupo”. 
En esta 
expresan su 
opinión sobre 
la actividad, 
señalando 
aspectos por 
mejorar.  
Recordar los 
conceptos 
vistos y 
realizar una 
sopa de letras 
(en su 
cuadrícula), 
luego una 
sopa de letras 
del curso. 
                                                             
1 Mencionadas por Zenteno, B. y Garritz, A. (2010), al citar a Angelo y Cross (1993) y Haugen (1999). 
En Zenteno-Mendoza, B. E. & Garritz, A. (2010). Secuencias dialógicas, la dimensión CTS y asuntos socio-
científicos en la enseñanza de la Química, pp. 23-24. 
60 
m
in 
  
Se realiza el juego: “Disponer los 
residuos”, que es la esencia del estudio 
realizado, es decir, la selección.  
Grupos de 
tres o 
cuatro 
niños. 
Hojas  
Lápiz 
Marcadores 
2
0
m
in  
Individual 
y 
extraclase.  
Cartulinas 
Colores 
4
5 
m
in 
Se realizará el juego “MaraMb” descrito 
seguidamente y que compila lo trabajado con 
los estudiantes desde el comienzo de la 
secuencia, al destacar imágenes y conceptos 
relacionados al manejo de residuos sólidos. 
La docente hace revisión de cada paso de la 
actividad.
Grupos de 
máximo 6 
niños. 
Cartones 
Fichas 
Dados 
Tarjetas,  
Material del juego 
EVALUACIÓN/REFLEXIÓN SOBRE LA PRÁCTICA DOCENTE 
El acompañamiento a los estudiantes como mediador de su proceso de aprendizaje en estas edades, 
se orienta principalmente a establecer conceptos claros y dar inicio a identificar las relaciones entre 
aspectos de la vida cotidiana. Esta es la propuesta de la SEA. 
. 
Evaluación 3ra actividad   
Los estudiantes han de recordar los conceptos vistos y realizar una sopa de letras (en la cuadrícula 
traída). Luego por turno ubicar las palabras en la gran sopa de letras, es decir, se coloca una gran 
cuadrícula en el tablero para hacer una sopa de letras del curso y trabajar los conceptos y las 
relaciones del MRS. El docente apoya en el diseño y los referentes sobre el tema. 
  
“Disponer los residuos” es la actividad que es la esencia del estudio realizado, es decir, la selección, 
porque los estudiantes organizados por grupos a partir de los símbolos de la regla de las 4 “R”, se 
dividen en dos que, organizados en parejas, proceden los integrantes de un subgrupo a tomar un 
papel y escribir o dibujar un residuo para entregarlo a un integrante del otro subgrupo (la pareja), 
este lo ha de depositar en la caneca correspondiente. Hay tres estudiantes sosteniendo tres cajas con 
color azul, gris y verde, que representan las canecas de plástico, papel y orgánico, respectivamente. 
Cada paso va por tiempos señalados. 
4.2.2 El juego  MaraMb 
Tener en cuenta, para jugar: 
Disponer de un dado, tapas (según cuántos jugadores haya) y el tablero: las cartas ACTITUD y las 
caritas-MISIÓN van boca abajo, junto a la caje-ca, en el espacio en blanco, al lado de la meta. 
Los jugadores cogen una carita-MISIÓN e inicia quien tenga la carita feliz y continúan a la derecha. 
Se lanza el dado, que es como el papel que debe caer siempre en la caneca (si no pierde el turno) y 
la tapa es la ficha y se moviliza de acuerdo con el número del dado en la caje-ca. 
Ya en el tablero, se inicia en Salida, que está al interior, ya que desde nuestra esencia de ser humanos 
debemos proyectar o exteriorizar en el proceso de aprender y lograr objetivos. 
Se continúa por las casillas numeradas, y encontrarán: 
Las cartas ACTITUD: se remite a las cartas de ASTUCIA y APARIENCIA, las cuales son: preguntas, datos 
e imágenes, que en general significan: 
Carta ASTUCIA: plantea aspectos esenciales en el manejo de residuos y que favorecen el ambiente. 
Se avanza como reconocimiento. 
Carta APARIENCIA: presenta aspectos contradictorios o falsos en el manejo de residuos y que 
creyéndolos perjudican el ambiente. Se retrocede como sanción por no toma de conciencia. 
Caritas-MISIÓN: indican una acción que se ejecuta si en el paso por el tablero se “cae” en esa 
casilla. Se van dejando luego de “usarlas”, y si es necesario se tomará una. Puede ser: 
 
 
 
Decir un dato sobre el tema 
Duplica tu avance 
Dramatizar algo sobre el 
tema 
Inventar una frase sobre 
el tema 
Responder una pregunta 
sobre el tema 
Esperar una penitencia 
sobre el tema 
Pruebas AC (acción-consecuencia): son las imágenes acerca de situaciones en el manejo de 
residuos, que afectan el ambiente y que movilizan el paso por el tablero, es decir, avanza o 
retrocede en las casillas según corresponda. 
Son 35 casillas que terminan en META, al lado de la caje-ca, ya que el resultado ha de ser hacer 
uso de la caneca para el adecuado manejo de residuos y promoverlo en la cotidianidad. 
Se precisa que la lectura y comprensión de las instrucciones se realizó en una sesión diferente de 
45 minutos, aproximadamente. 
 
Para hacer el correspondiente análisis de datos y la discusión, procede una evaluación de 
impacto, que de acuerdo con Navarro, King, Ortegón & Pacheco (2006) “Para las evaluaciones 
ex-ante, el diseño del grupo de control será representado … (el “antes”, línea base o situación sin 
proyecto), y el grupo de tratamiento corresponderá a… (el “después”). Así, el impacto del 
proyecto será la diferencia en cualquier variable de resultado antes y después de la ejecución del 
proyecto” (p. 13). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
5. RESULTADOS 
 
5.1  Respecto a la SEA 
Los resultados de la Secuencia de Enseñanza-Aprendizaje (SEA) se consideraron del proceso 
mismo de los estudiantes (sus escritos) y de las observaciones registradas propias a cada 
actividad, además de fotos y video. 
 
o Las actividades por su variedad mostraron enganche o envolvieron a los estudiantes al 
momento de explicarlas. En las actividades 1 y 3, como el desarrollo fue directo en el aula, la 
participación fue mayor. 
 
o La actividad 2, que orientaba más a que se involucraran al evocar conceptos y manejar 
contenidos de parte de ellos, se cumplió por cerca de la mitad de estudiantes (16 niños), de los 
cuales 12 presentaron realmente la actividad de diálogo con los padres, quienes dirigieron el 
desarrollo del debate. 
 
o Se evidenció en general, por más de la mitad del curso, interés en hacer parte del proceso, al 
proceder en las actividades propuestas, llevándolas a término y participando con sus escritos y 
aportes verbales. De aproximadamente el 50 %, se evidencia el manejo de conceptos previos. 
 
o En la observación y el análisis de los videos manifestaron la necesidad de mantener limpio el 
colegio y los lugares en que se está, la importancia de ser responsables en el consumo de 
productos a diario y más aun de no contaminar para no afectar el ambiente, en cuanto a lo 
físico (los ríos, el suelo) y así evitar afectar los seres humanos (por las enfermedades). 
Relacionaron varias opiniones en cuanto al relleno sanitario de ‘Doña Juana’. 
 
o Los estudiantes tienen presente la problemática de los residuos más desde la información del 
relleno sanitario y las acciones relacionadas con la recogida de estos y aún la no recogida. 
 
o Con las actividades de evaluación mostraron mayor atención a la situación de disposición de 
los residuos. En especial a los colores que se indican en diferentes medios informativos, ya 
que algunos cambian para la función que se expresa en los contenedores usados en el aula. 
 
o Los estudiantes plantearon en los pósters la problemática del ambiente desde las imágenes 
vistas en los videos y los mensajes básicamente de cuidado a la tierra, el agua, el reverdecer y 
los animales. En cuanto al manejo de residuos, lo señalaron en pocos casos. 
 
o En el juego de disposición de residuos, el 95 % de estudiantes acertó en la disposición de las 
cajas que hacían las veces de caneca. Fue interesante notar que sin ninguna indicación ellos 
mismos escribían los residuos que se manejan desde el refrigerio que recibieron. 
 
o Atendiendo al juego, aunque entendieron los símbolos, ya que entre ellos se recordaban cuál 
había sido la propuesta y qué significaba, solo un 10 % se ‘atrevía’ a dar respuestas diferentes 
a las planteadas, ampliando la comprensión del tema. 
 
o Los aspectos de astucia y apariencia fueron reconocidos no solo para la separación de 
residuos, sino desde las acciones que las personas realizan a diario y pueden perjudicar el 
ambiente, es decir, elementos relacionados con los estilos de vida sostenibles. 
 
5.2  Respecto a las observaciones puntuales  
Para el presente trabajo se realizó el levantamiento de información durante 30 días. Información 
correspondiente a la separación de residuos en los tres tipos de canecas utilizadas (azul, verde y 
gris) tanto previo a la aplicación del instrumento o secuencia enseñanza-aprendizaje (AI-SEA) 
como posterior a este. La información obtenida en los dos momentos se presenta en la Tabla 3. 
Tabla 3.  
Comparación ex-ante y ex-post de los residuos 
 
 
 
 
 
 
Residuos ex-ante ex-post 
Plástico 641 585 
Papel 427 375 
Orgánico 431 287 
Total 1.499 1.247 
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En la Gráfica 3 se hace una comparación entre la situación existente al inicio del trabajo y la 
obtenida luego de la AI-SEA, con el fin de establecer los alcances obtenidos. Del total de los 
residuos separados, según la Tabla 3, se tiene que el 59,3 % fueron inadecuadamente dispuestos 
por los estudiantes antes de la AI-SEA, y el 42,1 % después de la aplicación de este. 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfica 3. Comparación separación antes y después de la AI-SEA 
 
Esta situación muestra que en un contexto general hubo una mejora en la disposición de los 
residuos equivalente al 17,2 %, información que se condensa en la Tabla 4 y la Gráfica 4). 
Tabla 4.  
Total de residuos dispuestos inadecuadamente, observación ex-ante y ex -post 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfica 4. Total de residuos vs. residuos inadecuadamente dispuestos  
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Del total de residuos dispuestos por los estudiantes de manera errada, se tabuló haciendo 
referencia a la información en la Tabla 4. Al respecto se debe tener en cuenta que se contabilizó 
la disposición dada para cada tipo de residuo en las canecas a fin de contabilizar los residuos 
ubicados erróneamente. Fue así como en el caso de los diferentes residuos, antes de la AI-SEA, 
depositaron los siguientes residuos en la caneca que no corresponden: 
 
Gráfica 5. Disposición inadecuada de residuos según caneca de selección, observación ex -ante 
 
Luego de la AI-SEA, como se señaló con anterioridad, mejoró la disposición de los 
residuos en un 17,2 %. En este caso se tiene la siguiente información específica: 
 
Gráfica 6. Disposición inadecuada de residuos según caneca de selección, observación ex-post 
 
En la Tabla 5 y la Gráfica 7 se evidencia la mejora que se presentó en la disposición de los 
residuos (17,1 %). Sin embargo, cabe señalar que aunque los estudiantes participaron en la 
Residuo plástico: 162 en caneca verde (orgánico) y 181 en caneca gris 
(papel).
Residuo de papel: 159 en caneca azul (plástico) y 129 en caneca verde 
(orgánico).
Residuo orgánico: 129 en cada caneca azul (plástico) y gris (papel).
Residuo plástico: 117 en caneca verde (orgánico) y 75 en caneca 
gris (papel).
Residuo de papel: 90 en caneca azul (plástico) y 135 en caneca 
verde (orgánico).
Residuo orgánico: 43 en caneca azul (plástico) y 65 en caneca gris 
(papel).
secuencia de enseñanza-aprendizaje, no se asimiló como se esperaba, pues el porcentaje no es lo 
suficientemente representativo, trascurrido un mes de su consideración. Ello nos lleva a 
reflexionar acerca de la necesidad de mantener la recordación sobre el tema en los estudiantes 
con mensajes diversos y haciendo uso de otras estrategias como monitores o continuar con el uso 
del juego de ampliación: MaraMb en momentos o espacios habituales. 
Tabla 5.  
Total de disposición inadecuada de residuos según caneca de selección, observación ex-ante y 
expost 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfica 7. Inadecuada disposición de residuos  
 
En contraste con la tabla y gráfica anteriores, los datos correspondientes a una adecuada 
disposición de residuos efectuada por los estudiantes se incluyen en la Tabla 6. En ella se ve que 
antes de la AI-SEA, se realizó una adecuada disposición del 40,7 % del total de los residuos 
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Plástico 343 192 
Papel 288 225 
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Total 889 525 
(1499) equivalente a 610 residuos, y luego de la AI-SEA la correcta disposición fue del 57,9 % 
que corresponden a 722 residuos, reiterando la mejora señalada previamente del 17,2 %. 
Tabla 6. 
Adecuada disposición de residuos ex-ante y ex-post 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfica 8. Adecuada disposición de residuos 
 
Al realizar una comparación entre la Gráfica 7 y Gráfica 8 se tiene que los residuos 
plásticos son los que presentan un mayor cambio en la mejora de su disposición final. Lo 
anterior, es relevante ya que en los refrigerios escolares, cada uno de sus componentes (2 de 3, a 
veces 4), llegan en empaque plástico y un empaque general de este. En relación con los residuos 
orgánicos, la diferencia generada en la Gráfica 3 entre el antes y el después, y que corresponde al 
2,8 %, concierne al cambio de concepción en cuanto a que, aunque el empaque plástico esté 
untado por su contenido (yogur, queso, etc.), se considerará como residuo plástico y no como 
residuo orgánico, lo que equivale a su vez al aumento en la mejora de disposición final de los 
residuos plásticos. 
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5.3  Respecto al uso de metodología estadística 
 
De acuerdo con la técnica utilizada para el levantamiento de información se cuenta con datos de 
un grupo, correspondientes a la puntuación tomada antes (ex-ante) y después (ex-post) de la AI-
SEA definida para el presente trabajo. Así, se aplicó una metodología estadística inferencial a la 
información recabada considerando los datos de residuos inadecuadamente dispuestos, mediante 
una prueba de hipótesis para la media de muestras grandes (≥30). Con los datos recolectados, y 
como se indicó, es posible realizar una prueba de hipótesis cuyo propósito no es cuestionar el 
valor calculado del estadístico de la muestra, sino hacer un juicio respecto a la diferencia entre 
ese estadístico y un parámetro hipotético de la población, apoyándose en Levin & Rubin (2004).  
Para ello se definen parámetros hipotéticos, antes de tomar las muestras, que son 
conocidos como hipótesis alternativa (H1), que atañe a un enunciado tentativo con la afirmación 
esperada sobre los valores que se tomarán, y por otra parte la hipótesis nula (H0) que será un 
enunciado contrario a la hipótesis alternativa; por tanto, si la hipótesis nula es falsa, la hipótesis 
alternativa, que es la que se quiere probar, debe ser cierta. Para el caso específico, estas son las 
correspondientes hipótesis: 
H0: no se generó cambio en los estudiantes luego de la AI-SEA, es decir, 
(ex-ante) = (ex-post) 
H1: se generó cambio en los estudiantes luego de la AI-SEA, es decir,  
(ex-ante) ≠ (ex-post). 
 
La prueba de hipótesis se realizará con un nivel de significancia (α) del 5 %, el cual 
establece el valor crítico que se considerará en la prueba para separar la región de no rechazo de 
la de rechazo. A continuación se establecen las condiciones de la hipótesis para (ex-ante) y (ex-
post) para cada una de las canecas utilizadas en la muestra. 
 
 
 
Condiciones para la prueba Z para medias 
de dos muestras 
 
Caneca Azul 
 
 
 
 
  
 
 
Se aplica la siguiente ecuación para probar la diferencia entre dos medias con muestras 
grandes: 
𝑍𝐴𝑧𝑢𝑙 =
(?̅?(ex−ante) − ?̅?(ex−post))
√
𝜎(ex−ante)
2
𝑛(ex−ante)
+
𝜎(ex−post)
2
𝑛(ex−post)
=  
(9,60 − 4,43)
√17,14
30 +
3,50
30
=  
5,87
0,83
= 6,23 
Considerando que el signo de la hipótesis alternativa H1 es diferente (≠), la aplicación de 
la prueba Z se hará a dos colas o bilateral, por lo tanto, se tiene por señalar el valor crítico (±1,96) 
en cada cola de acuerdo con un nivel de significancia de α/2 = 0,025. En la Gráfica 9 se ubica 
tanto la información del punto crítico como el resultado obtenido para ZAzul que concierne al caso 
de la Caneca Azul de residuos de plástico. 
 
 
 
 
Gráfica 9. Prueba Z - Caneca Azul 
 
Al comparar el valor calculado para Z = 6,23 se tiene que esta se encuentra en una zona 
de rechazo. Por lo tanto, es posible señalar que se rechaza la hipótesis nula (H0), es decir, que se 
puede concluir que sí se generó cambio en los estudiantes luego de la AI-SEA, con un nivel de 
significancia del 5 %, en la disposición correcta de residuos plásticos.  
 
Ex-ante Ex-post 
Media ( ) 9,60 4,43 
Varianza (σ2) 17,14 3,50 
Observaciones (n) 30 30 
Nivel de significancia α = 0,05 (5 %) 
Valor crítico de Z a dos colas ±1,96 
 Caneca Verde 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Al aplicar la ecuación señalada en el caso anterior, se obtiene un valor para ZVerde igual a 
1,27. La prueba Z también se hará para dos colas; por lo tanto, en la Gráfica 10 se ubica la 
información del punto crítico y el resultado obtenido para ZVerde que concierne al caso de la 
Caneca Verde de residuos orgánicos. 
 
 
 
 
 
Gráfica 10. Prueba Z - Caneca Verde 
 
En este caso el valor calculado para Z = 1,27 se encuentra en la zona de aceptación. Por lo 
tanto, es posible señalar que se acepta la hipótesis nula (H0). De acuerdo con este resultado, se 
concluye que en la disposición de residuos orgánicos no se generó cambio en los estudiantes 
luego de la AI-SEA. 
 
Condiciones para la prueba Z para medias 
de dos muestras 
 
 
Ex-ante Ex-post 
Media ( ) 9,70 8,40 
Varianza (σ2) 26,63 4,66 
Observaciones (n) 30 30 
Nivel de significancia α = 0,05 (5 %) 
Valor crítico de Z a dos colas ±1,96 
Condiciones para la prueba Z para medias 
de dos muestras 
 
Caneca Gris 
 
 
 
 
  
 
Aplicada la fórmula para probar la diferencia entre dos medias con muestras grandes se 
obtiene un resultado para ZGris = 6,25. En la Gráfica 11 se presenta el resultado ZGris para conocer 
si se acepta o no la hipótesis nula, para saber si no se generó cambio en los estudiantes luego de 
la AI-SEA respecto de la disposición de residuos de la Caneca Gris (papel). 
 
Gráfica 11. Prueba Z - Caneca Gris 
 
En este caso el valor calculado para Z = 6,25 quedó en zona de rechazo. Por lo tanto, al 
igual que en el caso de la caneca azul, es posible decir que se rechaza la hipótesis nula (H0). Por 
lo tanto, que se puede indicar que sí se generó cambio en los estudiantes luego de la AI-SEA, en 
la disposición correcta de residuos de papel. 
 
 
 
 
 
 
 
Ex-ante Ex-post 
Media ( ) 10,33 4,67 
Varianza (σ2) 16,51 8,16 
Observaciones (n) 30 30 
Nivel de significancia α = 0,05 (5 %) 
Valor crítico de Z a dos colas ±1,96 
6. DISCUSIÓN 
 
A partir de los resultados encontrados y los referentes teóricos se puede afirmar del estudio que: 
Los factores adversos sobre la inadecuada disposición de los residuos y la indiferencia de 
los seres humanos en el cuidado de su ambiente conllevan, como se plantea en el informe de 
sustentabilidad, la creación de hábitats favorables para la reproducción de animales que son 
vectores de enfermedades como ratas, insectos, etc. Para Schweigmann et al.(2003), citados por 
(Romero, 2016), esto repercute en un mayor daño a los elementos del ambiente. 
La década actual atraviesa una especie de limbo si se considera que muchas de las 
propuestas que eran bien aceptadas por generaciones anteriores, ya pierden sentido con las 
presentes (Papalia et al., 2010), y los patrones de organización mental sopesados a la experiencia 
del mundo físico en relación con la cultura cambian. Un ejemplo: la percepción diferente de un 
grupo como los millennialls, cuya falta de motivación por prácticas de activismo y otras acciones, 
requieren una labor diferente en el MRS, incluso con las acciones favorables señaladas en el 
marco teórico. 
Las políticas y los ejercicios de ciudadanía deben dar un sentido de realidad, es decir, 
promover desde lo perceptible para los estudiantes, principios de cuidado o favorabilidad en 
comportamientos proambientales. Esto, referente a la cantidad de envolturas, de los refrigerios 
que ellos reciben y donde sería más afortunado una campaña desde la misma entidad 
posibilitando que, como mencionan Akenji & Chen (2016), para transformar, las intervenciones 
deberían orientarse a estilos de vida influyentes, es decir, aquellos con los mayores impactos 
sobre el medioambiente y los que impulsan las aspiraciones. 
La SEA logró hacer evidente la importancia de darle el valor que nos invita el ser 
protectores del ambiente, y que no es solamente un modelo informativo, sino que busquen 
respuestas o soluciones para detener y evitar el deterioro ambiental iniciando en la escuela y la 
comunidad. En este caso, aplicando las “cinco erres” (Bravo, 2017). 
El desarrollo del manejo de residuos y la simbología, principalmente en la regla de las 
‘Rs’, es un mecanismo de recordación favorable para los estudiantes (Vigotsky, 1984, citado por 
(Barba et al., 2007) expone que “La propia esencia de la memoria humana consiste en que el 
hombre recuerda activamente con la ayuda de signos”.  
Tanto la teoría de Piaget como la de Vygotsky soportan la teoría de la conducta 
proambiental y favorecen los estilos de vida sostenibles, que han de enfatizar en la escuela y en 
otros espacios el adecuado manejo de los residuos sólidos, influenciando tanto desde el aspecto 
de desarrollo cognitivo por su comprensión, como desde el desarrollo moral. 
En la etapa de formación y apropiación de procesos mentales y valores, se puede 
establecer el propósito de cuidado del ambiente, y por tanto del planeta, donde lo que se hace es 
lo que sirve, no solo el pensar sobre algo, aplicando lo expuesto sobre la intención conductual, en 
la cual el juicio previo se concibe como el principal abre camino al comportamiento. Entre otros, 
manifiestan (López et al., 2015), [que] la intención de comportamiento anteceda a la variable 
comportamiento ecológico y que su efecto es positivo, tal y como se recoge en la literatura. 
Los estilos de vida tienen un molde, según las etapas de vida y las propuestas del 
contexto, y esta dinámica lo hace no estático, por eso requiere el cimiento de hábitos para que 
sean trasformadores, lo que puede ayudarse con la observación de videos y en temáticas cercanas 
para hacer evidente e inquietar más claramente a los estudiantes, para que reflexionen, unido a lo 
expresado por Delorenzi (2010): “los residuos… [sólidos] constituyen uno de los problemas 
ambientales urbanos que más nos afectan, y del cual somos partícipes activos” (p. 111).   
El Objetivo de Desarrollo Sostenible 12, meta 8, indicador 12.8.8 es el más pertinente 
para los niños y los jóvenes, ya que mide el nivel de concienciación ambiental de los estudiantes 
de 15 años cuando se acercan al final de la enseñanza secundaria. Cabe asumir que, cuanto más 
conscientes sean los jóvenes de los problemas ambientales y del impacto de los humanos en la 
naturaleza, más capaces serán de contribuir al progreso global hacia la sostenibilidad. Así que 
empezar a edades más tempranas en este sentir-pensar-actuar, abrirá el camino para que esta 
meta-objetivo se evidencie.   
La propuesta de educación ambiental presente en las instituciones educativas, ha de 
contener el aparte de educación para la sostenibilidad, pues es necesario involucrar  al conjunto 
de la población, directamente la comunidad educativa y para el caso los estudiantes, en  que 
visibilicen el contexto, (Vilches & Gil, 2015) comprendiendo que la Sostenibilidad exige 
planteamientos holísticos, que es compleja al plantearse dentro del sistema ambiente (actores y 
relaciones) y “con problemas “glocales” (a la vez globales y locales), requiriendo soluciones de la 
misma envergadura, por lo cual es tarea/responsabilidad de todos.   
No podrán introducirse realmente cambios necesarios en los comportamientos mientras la 
mayoría de los miembros de cada sociedad no hayan interiorizado, libre y conscientemente, 
valores más positivos con respecto al medio y que sean el fundamento de una autodisciplina 
(Unesco, 1987) (Camperchioli, 2008). Esto implica un quehacer más permanente con los grupos 
de estudiantes, en las diferentes edades, aun antes a los grados superiores de la básica primaria. 
Los maestros (y padres) debe hacer consientes en fortalecer  el principio de educabilidad 
(Bravo, 2017): educación libre y democrática […] que aspira a una sociedad consciente con 
personas capaces de cambiar y a la vez crear una cultura responsable con el ambiente y la 
sociedad. Y bajo este, enfatizar en los estudiantes la importancia y la posibilidad de modificar su 
cultura e inmersos en ella favorecer inicialmente cambios individuales y del grupo familiar y la 
escuela, frente al manejo de residuos sólidos.  
A partir de los objetivos planteados y la operacionalización de conceptos se tendrá a largo 
plazo cambios más sustanciales a los que también se ha de procurar. Plantean Rada et al., 2016 
que los efectos positivos derivados de la maximización de la (recogida selectiva) SC y la 
consiguiente reducción en la generación de residuos son bien conocidas: reciclaje de materiales 
útiles, la conservación de los recursos y la producción, que son potenciales metas. 
De Oliver (1999) en un estudio encontró que la cooperación se daba si las personas 
detectaban que el esfuerzo era compartido y que pocos tenían la oportunidad de engañar al resto 
minimizando su participación o eximiéndose de ella (Corral, 2010), lo cual se produjo en las 
actividades de la SEA tanto de conceptualización como las de refuerzo y ampliación. Sin 
embargo, no se evidenció en las acciones para las observaciones puntuales, es decir, en 
propiamente la disposición de los residuos, más que en apreciaciones de algunos estudiantes 
sobre la inadecuada disposición de algunos residuos por parte de sus compañeros. 
Reflexionar el tema conlleva poder establecer la forma de involucrar las diferentes 
poblaciones con la responsabilidad de ser agentes transformadores y gestores de protección 
ambiental. Entonces, hay que enseñarles a evaluar las consecuencias de sus decisiones y enfatizar 
la necesidad de que cumplan con sus obligaciones. “No obstante, la decisión responsable respecto 
del consumo no solo exige enfrentarse y corregir los abusos en el acto mismo de consumo, sino 
que, además, reclama generar nuevos usos” (Castillejo et al., 2011). Para este caso es hacer 
claridad de los diferentes aspectos y especialmente de la información completa y acertada de la 
separación de residuos. 
Profundizando en las esferas de la sociopolítica, como ciudadanos participes-proactivos se 
debe cuestionar al Gobierno sobre cómo con ciertos dictámenes repercute en los estilos de vida 
sostenibles y cómo no hay en algunos ámbitos cumplimiento en programas como, por ejemplo, el 
control de manejos de los residuos, que en cambio sobrepasa el uso de recursos olvidando sus 
compromisos, como lo enuncian Akenji & Chen (2016): “Rechazar objetivos de impacto 
negativo, ya sean actividades o acciones por individuos u hogares así, evitar o reducir prácticas 
insostenibles (por ejemplo evitar los residuos de alimentos), o donde estos se proveen” y los 
apartes acerca del embalaje de productos.  
La idea es que los alumnos jueguen a diario, no precisamente que todo sea juego, sino que 
se combinen con diferentes experiencias de aprendizaje, foros, debates, dramatizaciones, etc., 
para promover o ejercitar contenidos curriculares, sean conceptuales, procedimentales o 
actitudinales (Chacón, 2008). Lo que permite que la SEA desarrollada haya generado cambios en 
el comportamiento favorables para el manejo de residuos sólidos.  
  
7. CONCLUSIONES 
 
El trabajo constante en una población permite que se produzcan cambios y que se generen nuevos 
comportamientos. Lo evidenciado en la investigación sobre selección de los residuos sólidos es 
que se logra mayor disposición adecuada de estos, cuando se influye periódicamente en el 
comportamiento de los estudiantes. 
 
El conteo durante los 30 días ex-ante muestra una cantidad de 1.499 residuos, de los cuales 622 
fueron dispuestos adecuadamente, en tanto que en el conteo de 30 días ex-post fueron de 1.247 
residuos la cantidad de 722, dispuestos de manera adecuada, encontrando resultados positivos de 
cambio de comportamiento de los individuos en un 17,2 %. Relevante este porcentaje, 
considerando que en el tiempo y constante proceder en esta temática se puede incrementar el 
adecuado manejo de los residuos sólidos. 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                
En el estudio realizado en la institución educativa, se observó que la generación de residuos está 
dada por la producción y el consumo, es decir, allí se encuentran residuos de tipo papel (hojas de 
diversas características, cartulina), tajadura de lápiz, en mayor cantidad respecto a bolsas de 
snacks o plásticos de gaseosa o jugo y de dulces, pero cuando se recibe refrigerio (PAE) es el 
plástico (bolsas del líquido, un sólido y un acompañante, más la que contiene todo) lo que más se 
encuentra y de acuerdo con la minuta: comida, cáscaras u otros orgánicos, los dos aspectos 
últimos a cargo de la SED, lo cual deja manifiesto que el exceso en consumo de bolsas de 
plástico en la institución se relaciona con el exceso de uso de plástico en la producción. 
 
La relación entre políticas y las observaciones realizadas llevan a pensar en el trasfondo del 
manejo de los residuos desde la acción más sencilla y directa, esto es, en la reducción de parte del 
Estado al cuidar los recursos de la administración y los naturales, en la selección desde la fuente 
y, para ello, la claridad del tipo de residuos que son viables para un proceso de reciclaje, lo cual 
viabilizará la reincorporación en el ciclo de producción como materias primas para otro producto.  
 
Al ser un tema actual, el manejo de residuos sólidos ha ampliado el vocabulario que se utiliza en 
su reconocimiento y trabajo, el cual es importante tener claro para proceder acordemente. Así 
mismo, se encontraron nuevos términos en los recientes estudios y en los grupos de gestión como 
en la generación de políticas. Ejemplo: residuos aprovechables o no, del proceso de las “4 erres” 
o más erres, economía circular, la intención de comportamiento, etc. La comprensión de este 
vocabulario permite dar cuenta de las dimensiones de la problemática. Además, que centra al 
estudiante en las investigaciones que hace por su cuenta (en la SEA) y para el posterior ejercicio 
de separación de residuos. 
 
El manejo de las canecas y el reconocimiento de ellas, como se generó en la SEA, es decir, con 
información clara, de diferentes medios y centrada a la experiencia del colegio (usando solo tres 
canecas) favoreció la enseñanza, el aprendizaje y el actuar con pautas más concretas, por parte de 
los estudiantes. 
 
Considerando los diferentes autores y las propuestas a través de esta investigación, se encuentra 
que los procesos cognoscitivos o mentales (las ideas), aunados al aspecto emocional (los sentires, 
que pueden ser previos del momento y posteriores a la idea o situación), pueden posibilitar o 
bloquear los aspectos cognitivos, actitudinales y procedimentales, en especial estos últimos, así 
como el comportamiento (acción), entendido también como el no hacer, por tanto es relevante el 
realimentar constantemente en esta complejidad y en la dinámica constante de hacer parte de un 
todo mayor que es la familia, la escuela, la sociedad y el asumir los roles que corresponde con sus 
debidos desempeños para establecer estilos de vida que, aunque diversos, sean sostenibles. 
 
Falta resaltar aún, la incidencia de conductas sostenibles individuales y el impacto ejercido en la 
práctica colectiva. Por lo cual hay que encaminarlos desde edades tempranas para que se 
comprometan con el ambiente, proponiendo acciones de la cultura ciudadana a trabajarse con 
mayor ahínco y desde esas edades tempranas, en los diferentes entornos, recalcando la reducción, 
la separación desde la fuente (en orgánicos y reciclables o aprovechables). 
 
Los referentes o conjunto de investigaciones en el tema de manejo de residuos sólidos muestran 
una puesta o tendencia para documentarlo, en la cual el nivel educativo en la básica primaria o en 
edades hasta los 13 años aún no se han generado mayores publicaciones, de tal manera que la 
investigación en acciones prácticas de la escuela básica debe profundizarse, apuntando a la 
exploración de las dinámicas en este tema y en el ejercicio de formar ciudadanía mundial, como 
se señala en los ODS. 
 
Considerando la producción y el consumo, cobra sentido y hace eco investigar la incidencia de 
las decisiones que toman las personas, relacionadas con diversos aspectos de la vida, con base en 
factores objetivos y subjetivos, ya sea por el costo, tamaño, presentación, efectos para la salud y 
otras características de un producto cualquiera que sea, que se transforman en estilos de vida y 
que al incluir ‘atractivos’ disponibles en un proceso que deja siempre pérdida de recursos y un 
desperdicio, un residuo, conlleva al reconocimiento o no de la perspectiva del desarrollo 
sostenible. 
 
La perspectiva de estilos de vida saludables está unida a lo sostenible —Estilos de Vida 
Sostenibles—, cuando el cuidado del ambiente se ejerce y promueve. Dicho ambiente posibilita 
un buen estado de salud, retomando a Van Vugt. De igual manera, en cuanto que en la cultura 
tradicional-ancestral, lo saludable redunda en pensar en el colectivo, en todo el sistema, 
manteniendo no solo patrones de consumo armónicos en calidad, respecto a producción limpia 
(abonos o compost), uso de elementos en concordancia con lo natural y hasta la no mezcla de 
materiales o productos, sino en cantidad. Ya que en esta mirada es “minimizar el uso de recursos 
y la generación de desechos, igualmente justicia y prosperidad para todos” (Akenji & Chen, 
2016), siendo un todo donde cada uno cumple un rol de cuidador de su entorno, es decir, una 
corresponsabilidad con la tierra. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
8. RECOMENDACIONES 
 
El aprendizaje, se acrecienta a medida que se refuerza la mediación un mayor número de veces 
(Ramirez, 2014). Esto implica proceder en periodos más constantes o ser reiterativos en la 
adecuada disposición de los residuos sólidos.  
 
De acuerdo con las conclusiones, se evidencia que es necesario  una recolección más amplia de la 
información en las actividades realizadas con el grupo, como encuestas en las cuales se pregunte 
directamente por la problemática, sus posibles soluciones, reconocimiento de su aporte en medida 
(siempre, la mayoría, poco, ninguno) al estado del ambiente, del curso, así como se puede indicar 
si el desperdicio de recursos es…, el manejo de residuos: el uso de canecas es…, la ubicación 
adecuada de residuos es…,  esto con una línea por si hay que aclarar, con el fin de establecer más 
relaciones y evidenciar la intención de la cual se habla como característica en esta edad. 
 
Establecer en alguna de las actividades que los estudiantes participen como gestores o que ellos 
enseñen a otro grupo para viabilizar la apropiación del conocimiento, más ampliamente y por las 
sugerencias de diversificar en las didácticas. Aun presentarles a un invitado o persona que trabaje 
como recuperador de materia prima (reciclador) o escuchar experiencias de compañeros. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
           
Fuente: Profecía indígena. Imagen de industrias contaminadoras un río de aguas negras 
y un árbol seco. Recuperado de http://desmotivaciones.es/ 
u/wolfri/carteles-observados/16 
Cuando el último árbol sea cortado, cuándo el último río sea 
contaminado y cuando el último pez sea pescado, entonces, sólo 
entonces, el hombre comprenderá que el dinero no se puede comer” 
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ANEXOS 
 
Anexo 1. Información correspondiente a residuos contabilizados en caneca azul – plástico, antes 
y después de aplicación del instrumento o la secuencia didáctica. 
CANECA AZUL - PLÁSTICOS 
Día 
Separación residuos Residuos 
inadecuadamente 
dispuestos 
Total residuos 
Plástico Papel Orgánicos 
ex-ante ex-post ex-ante ex-post ex-ante ex-post ex-ante ex-post ex-ante ex-post 
1 14 17 5 4 6 0 11 4 25 21 
2 9 15 7 1 3 2 10 3 19 18 
3 7 14 9 2 12 2 21 4 28 18 
4 8 16 4 3 5 0 9 3 17 19 
5 11 13 0 2 4 1 4 3 15 16 
6 10 8 2 3 3 2 5 5 15 13 
7 12 11 4 4 4 0 8 4 20 15 
8 10 14 8 1 3 0 11 1 21 15 
9 7 18 1 1 4 0 5 1 12 19 
10 11 15 4 4 6 2 10 6 21 21 
11 10 11 7 3 3 4 10 7 20 18 
12 9 14 8 2 5 3 13 5 22 19 
13 16 10 9 2 0 0 9 2 25 12 
14 12 14 8 5 7 4 15 9 27 23 
15 8 9 5 3 2 1 7 4 15 13 
16 12 13 3 4 1 2 4 6 16 19 
17 8 13 3 2 0 1 3 3 11 16 
18 11 14 9 2 4 2 13 4 24 18 
19 14 15 5 4 6 0 11 4 25 19 
20 8 16 4 3 5 2 9 5 17 21 
21 10 13 3 1 9 2 12 3 22 16 
22 12 12 3 3 3 2 6 5 18 17 
23 10 9 4 3 0 0 4 3 14 12 
24 15 14 3 4 8 3 11 7 26 21 
25 11 15 9 4 0 1 9 5 20 20 
26 4 5 9 3 7 2 16 5 20 10 
27 10 16 5 2 5 3 10 5 20 21 
28 7 14 5 6 0 2 5 8 12 22 
29 5 15 10 3 5 0 15 3 20 18 
30 7 10 3 6 9 0 12 6 19 16 
Total 298 393 159 90 129 43 288 133 586 526 
Anexo 2. Información correspondiente a residuos contabilizados en caneca verde, antes y 
después de aplicación del instrumento o la secuencia didáctica. 
CANECA VERDE - ORGÁNICOS 
Día 
Separación residuos Residuos 
inadecuadamente 
dispuestos 
Total residuos 
Plástico Papel Orgánicos 
ex-ante ex-post ex-ante ex-post ex-ante ex-post ex-ante ex-post ex-ante ex-post 
1 3 3 5 2 8 9 8 5 16 14 
2 3 2 3 4 5 7 6 6 11 13 
3 7 3 2 7 8 5 9 10 17 15 
4 5 4 2 3 3 0 7 7 10 7 
5 0 4 4 5 6 6 4 9 10 15 
6 3 5 0 4 7 5 3 9 10 14 
7 8 4 5 7 3 10 13 11 16 21 
8 3 6 5 2 7 0 8 8 15 8 
9 14 4 0 5 7 9 14 9 21 18 
10 4 2 8 4 5 8 12 6 17 14 
11 5 3 0 5 10 7 5 8 15 15 
12 8 3 4 7 6 9 12 10 18 19 
13 5 3 3 2 0 0 8 5 8 5 
14 14 7 10 8 12 7 24 15 36 22 
15 4 7 5 2 6 4 9 9 15 13 
16 3 4 5 6 7 7 8 10 15 17 
17 17 4 2 6 9 9 19 10 28 19 
18 3 3 1 5 8 7 4 8 12 15 
19 3 2 5 2 8 0 8 4 16 4 
20 5 3 6 4 4 9 11 7 15 16 
21 0 5 5 4 2 6 5 9 7 15 
22 3 3 6 5 4 4 9 8 13 12 
23 0 4 2 6 0 7 2 10 2 17 
24 3 5 1 3 5 7 4 8 9 15 
25 7 5 1 3 8 8 8 8 16 16 
26 8 4 4 6 10 5 12 10 22 15 
27 2 3 8 5 6 8 10 8 16 16 
28 8 4 10 2 0 8 18 6 18 14 
29 6 2 7 8 5 0 13 10 18 10 
30 8 6 10 3 4 8 18 9 22 17 
Total 162 117 129 135 173 179 291 252 464 431 
 
Anexo 3. Información correspondiente a residuos contabilizados en caneca gris, antes y después 
de aplicación del instrumento o la secuencia didáctica. 
CANECA GRIS - PAPEL 
Día 
Separación residuos Residuos 
inadecuadamente 
dispuestos 
Total residuos 
Plástico Papel Orgánicos 
ex-ante ex-post ex-ante ex-post ex-ante 
ex-
post 
ex-ante ex-post 
ex-
ante 
ex-
post 
1 7 1 8 2 3 2 10 3 18 5 
2 6 3 5 4 10 0 16 3 21 7 
3 3 3 3 7 5 2 8 5 11 12 
4 4 1 3 5 3 0 7 1 10 6 
5 6 2 5 3 3 4 9 6 14 9 
6 7 5 6 7 5 3 12 8 18 15 
7 2 6 3 5 1 6 3 12 6 17 
8 7 1 2 4 7 0 14 1 16 5 
9 12 2 3 10 6 1 18 3 21 13 
10 5 0 5 2 4 3 9 3 14 5 
11 10 4 4 6 4 5 14 9 18 15 
12 4 2 10 5 6 0 10 2 20 7 
13 5 1 4 4 0 0 5 1 9 5 
14 9 5 4 6 6 2 15 7 19 13 
15 12 0 4 5 3 4 15 4 19 9 
16 1 2 4 5 7 3 8 5 12 10 
17 9 5 2 7 5 3 14 8 16 15 
18 5 2 1 5 3 0 8 2 9 7 
19 7 3 8 3 3 0 10 3 18 6 
20 4 1 4 6 5 6 9 7 13 13 
21 11 2 5 5 4 0 15 2 20 7 
22 5 7 7 7 8 2 13 9 20 16 
23 13 3 5 2 0 4 13 7 18 9 
24 2 1 5 6 2 2 4 3 9 9 
25 0 0 4 7 12 2 12 2 16 9 
26 5 3 6 7 2 3 7 6 13 13 
27 3 2 4 4 2 1 5 3 9 7 
28 3 1 8 2 0 2 3 3 11 5 
29 10 4 7 5 4 0 14 4 21 9 
30 4 3 0 4 6 5 10 8 10 12 
Total 181 75 139 150 129 65 310 140 449 290 
 
  
 
Foto 1. Ejemplo de refrigerio 
entregado con la bolsa grande que 
contiene los productos, también en 
bolsas que los separa, por lo cual es 
importante la reducción desde las 
entidades. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Del trabajo con los estudiantes 
 
 
Foto 2. Percepciones 
de los estudiantes 
 
 
 
 
 
 
 
 Foto 3. Planteamientos de la situación real y la situación ideal por los estudiantes. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Foto 4. Resultados de la primera actividad  
“Uniendo conceptos”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Foto 5. Trabajo segunda 
actividad “el cuento: es analizo y 
participo”, en la cual hay apoyo de 
sus padres. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
Foto 6. Resultados de la 
actividad “vivo y… afecto, 4 en 
1”, sobre los videos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
Foto 7. Actividades del Evaluar. 
Propuesta TEA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
Foto 8. Evidencias del evaluar en 
la última actividad de desarrollo y 
consolidación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Foto 9. 
Construyendo la 
sopa de letras del 
curso. 
  
 
 
 
 
 
 
 
Foto 10. Actividades de refuerzo. 
 
 
  
 
Foto 11. Actividades de 
recuperación. Con los pósters se 
realizó un concurso en el cual 
los mejores, escogidos, por los 
niños de 3ro a 5to, se imprimirían 
en una cartilla del proyecto de 
“El Ambiente y nuestro 
Colegio”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Foto 12. Actividades de ampliación 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Foto 13. Niños en el juego “MaraMb” 
 
 
